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NTRODUCC O N 

Escribir sobre una de las más singulares formas de la cultura popular 

urbana, como lo es la carpa, resulta toda una aventura periodística, porque so­

bre ella se conoce, a la vez, mucho y poco. 

Mucho, al leer lo que la mayoría de los periodistas o personas afines 

han escrito o dicho de la carpa, los cuales únicamente se han preocupado por -

exaltar los recuerdos o las graciosas anécdotas de unas cuantas estrellas que, 

su.rgidas de el la, alcanzaron después la fama, como son los casos de Mario Mor.=_ 

no " Cantinflas", Manuel Medel, Antonio Espino " Clavi l l;¡zo" y otros pocos. 

Poco, porque en sus textos y comentarios .ignoraron que detrás de es­

tos grandes artistas quedaron muchos cómicos, cantantes, bailarines, etc, que 

también formaron parte de la familia carperil y llenaron de gloria estos Jaca­

l il los. 

Poco, cr. cuanto no presentan un enfoque global de su vida, desarro--

1 lo y sobre todo, de su situación actual, etapas que siempre estuvieron suped.!._ 

tadas a las circunstancias socio-económicas del momento. 

Poco, por confundir o contraponer su historia con la de otro impor-­

tante género: el teatro de revista, con el que la c~rpa comparte muchos de sus 

recursos histriónicos.y recuerdos, pero a la vez, tienen entre sr, diferencias 

fundamentales, que los hacen dos expresiones populares Ontcas en sr mismas. 

Poco, puesto que nunca se le ha estudiado como un medio de comunica-

ción popular diferente de los medios masivos, pero con un gran valor, porque en 

la carpa sí se expresan , comentan y difunden los mensajes de las clases humil-



des; en otras palabras, sí existe eJ di~logo público-actores. 

Presentar ese panorama 0Jvid3do { lo poco que no se conoce de la cür 

pa ), que los demás no han resaltado, pero cuyos elementos son trascendentales 

en la conformación de su historia y ahora de su decadencia, es el propósito de 

este reportaje titulado La Carpa un medio de comunicación popular ), 

Tema nacido de la inquietud de rescatar y dar a conocer los ricos V!'_ 

lores de este medio de diversión y expresión, que surgió en el primer deccnlo 

de este siglo y que al parecer está a punto de extinguirse~ 

La carpa toma impulso a raíz del movimiento revolucionario de 1910 1 

en el que las masas participaron directamente y, a partir del cual, comenzaron 

a ocupar un lugar predominante en la cultura, en general. 

Desde ese entonces, en la ciudad de México se concentraron l~s nue-­

vas generaciones y las modernas expresiones artisticas y sociales que habri~n 

de formar nuestra cultura popular urbana. 

En el ambiente teatral de Ja época reinaba el teatro de género chico 

o de revista musical, el cual gozaba de mucho éxito. Sin embargo, las clases -

humildes no tenían acceso a éste y otros espectáculos, por lo que demandaban -

sus propias diversiones. 

Medios de acuerdo con sus necesidades e idiosincracia , a 10s que p~ 

diesen asistir por sus módicos precios y qcntro de sus propios barrios. Con 

obras que reflejaran sus costumbres, ideas, lenguaje y personajes, que mostra­

ran su realidad y, sobre todo, que los divirtieran. 

Fue así como nací6 la carpa, en respuesta a estas necesidades de ex­

presión popular. Después fue tomando caraterfsticas propias; creó a sus máxi-­

mos representantes y se fue adentrando definitivamente en el gusto popular ci­

tadino. 
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Su florecimiento lo alcanzó a partir de los años 30 y duró hasta los 

60, en lo que llegó a ser su época de oro, etapa en la cual su producción fue 

m5s prolífica al aportar gran número de artistas al ambiente artrstico y gene­

rar valiosos elementos del humor mexicano como son: el albur, el doble sentido, 

Ja parodia, etc. 

Inclusive llegó a acaparar la atención de diversas organizaciones e 

instituciones gubernamentales, por el interés de aprovechar los recursos de la 

carpa para crear un verdadero teatro popular mexicano. 

Sin embargo l cuál fue su desarrollo en los subsecuentes años 7 --­

¿ cómo reaccionó ante el establecimiento de los medios masivos de comunicacfón 

qué problemas ha tenido que enfrentar para sobrevivir 7 En sintesrs l cuál -

es su situación actual y cuál ser5 su futuro 7. 

La mejor forma de dar respuesta a estas interrogantes fue por medio 

del reportaje, que es el género periodístico idóneo para transmitir en forma -

amplia y vrva un tema tan rico e interesante como es el de lq carpa. 

Sólo el reportaje podría dar a esta investigación la dimensión de'aE_ 

tual idad que como medio de expresión popular tienen aún estos teatrillos, sin 

olvidar, desde l~ego, sus orígenes e historia, pero remitiéndonos, principal-­

mente, al testimonio directo de sus sobrevivientes, que son los personajes más 

valiosos de este trabajo. 

Ningún otro vehículo habría servido mejor para lograr los objetivos 

de este estudio .que el reportaje, por su libertad en la forma, estilo y exten­

sión, lo cual hizo posible combinar los datos bibliográficos y hemerográficos 

con las entrevistas y crónicas reali~adas, en una forma proporcional y en un -

todo breve y ameno, como debeii. ser los textos p~riodísticos. 

Ahora bien, dentro del desarrollo de este reportaje, cuando se inició 
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la recopilac¡6n de la informoci6n encontramos que coincidentalmente varias ins 

tituciones y personas se encontraban también investigando lq carp~. aunque no 

con el mismo enfoque, stno ~ndirectamente, como parte del teatro mexicano pop~ 

lar. Concretamente, el fnstituto Nacional de Bel las Artes, por medio de su de­

partamento de investigación teatral 11 Radolfo Usigli 11 , y el Museo Nacional de 

Culturas Populares ( SEP } , a través de su exposición 11 El País de Tas Tandasº. 

Y aunque este tema ha sido tratado por algunos autorest el material bibliogr! 

fico y documental existente era muy escaso y estaba disperso, por lo que las 

investigaciones nos aportaron muy buenos datos, sobre todo, en forma o.rganizada. 

- También ayudó la publicación de 11 Carpas de México 11
1 de P~dro Granados, primer 

libro dedicado especialmente a estos coliseos arrabaleros , que nos dportó un 

panorama más completo sobre cómo fueron las carpas de antaño, qué artistas ac-­

tuaron en ellas, etc. 

Estas dos referencias, enfocadas al aspecto histórico de la carpa, -

nos fueron sumamente útiles, pero como además nuestro objetivo era presentar -

la situación actual, fue necesario recurrir orinc{palmente a la investigación 

de campo, por medio de entrevistas, crónicas y observac{ones, por lo que la m!!. 

ycr rarte de la información proviene de estas fuentesw 

Aunque tampoco fue fácil encontrar carpas funcionando en la pertfc-­

ria del Distrito Federal, para recolectar los datos , hubo inclusive que espe­

rar varios meses para verlas finalmente instaladas, como sucedió con la carpa 

••Mariana de la Cruz 11 , ya que debido a los problemas que actualmente afrontan 

los empresarios de estos jacalillos cada día se dificulta más su ubicación y -

sostentmiento~ 

Se encontró también una gran colaboración de miembros de la Especia­

l i.dad de Carpa y Circo de ta ANDA, quienes proporcionaron valiosos informes y 
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cuyos nombres son fieJmente reproducidos en este reportaje, ~ar ser nuestrc~. 

principales informadores y como una forma de sacarlos del anonimato. 

Finalmente,se logró conjuntar un buen caudal de información sobre 

Jo que no se hd dicho o escrito de la carpa, porque no unicamente acudimos -

a entrevist.ar a las 11 estrellas 11 , sino que platicamos con los viejos actores 

de carpa que aún viven, fuimos a los lotes h.:ildíos del rlorte de la ciudad pa­

ra asrstir a funciones de estos teatrillos, a -ver ':ómo la crisis económica los 

ha marginado~ a ver y co~ocer la realidad.de las carp¿z. 

Una realidad poco prometedoru para estos hu~ildes foros, ~ue toda-­

vfa se resisten a desaparec~r. 

5 



L A C A R P A 

( Un roed io de comun ! cacl ón popu Ja r J 



Hornen•I• de a.. ChlY•s-· 

Jesús Mart!nez "Palillo" nos 
anuncia su retorno a la carpa 

Una flHta ~ Resort- hq6 El alu!lcl\ 
"Agacrena. .. "porl.ap1ov.nci.;a 

IAh qu6 Uempost 

En un libro de anécdotas. Pedro Granados 
revive el marav1\Ioso mundo de las carpas 

O"">: a.f\al. •••dó p.va ocnb<I ""'' rrcOC'fclo:n fu• ..Ugo 
de. ic.. <Jfanc!n c6m1Cos. ~t•l'IM y wgvnd.s ,;¡;ic;::-

Manifiesta Manuel Mcdcl, Quién Actuará con .. Cantinflas" 

Las Carpas no Morirán, son el 
-Entretenimiento del. Pueblo y· 
Semillero de Futuras Estrellas· 

Nachm~les. 



11 Paásele, paásele, dos tandas por un bo1eto, pa~sele a su teatro 

salón carpa, que presenta a los mejores artistas. Luneta 50 pesos, gradas 25 

fierros, los niños pagan medio boleto. En esta tanda 1a voz incomparable de 

Ana Marra González, et ritmo de Josefina Salazar, el tanguista Mario del Va­

lle y a 1a guitarra Claudia Estrada y sobre todo, con el ágil humor de nues­

tro gran cór.iico Armando Soto La Marina 11 Chicotito", acompañado de Guillermo 

Bravo Sosa y con las bellezas Celia Tejeda y Gloria Marín 11 

Así, un muchacho, un actor, un payaso o hasta el mismo em~resario 

promovía todas las noches la asistencia a la carpa, ayudándos~ ~on una vieja 

bocina o a grito abierto, en distintos barrios de la ciudad, donde estos te~ 

tras portátiles se ubicaban. Ahi' se abría cotidianamente, al anochecer,el -­

diálogo pueblo-actores, diálogo hoy a punto de extinguirse, pues actualmente 

de aquellas 60 carpas que existieron en el decenio 30-40, unlcamente quedan 

dos o tres en provincia y algunas en la periferia de la ciudad, asegura el -

Señor José Calderón, presidente de Ja Especialidad de Carpa y Circo de Ja -­

Asociación Nacional de Actores (ANDA). 

El explosivo crecimiento de la ciudad, las disposiciones oficiales 

y lo~ altos costos de mante~~imiento son ~lgunas de las causas de la casi de­

saparición de la carpa, pero su principal enemigo es la televisión, que men­

guó la asistencia de público, suplantándola y reduciendo aquel prestigio so­

cial de que antaño gozó) cuando era la diversión preferida de las familias, 

como la afirman Antonio Espino 11 Clavi 1 lazo'', Joaquín García 11Borolas11
, Manuel 

Medel y todos aquellos que en carne propia han vivido esta realidad. 
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Aquellos pequeños teatros de barrio o jacalones como se les conocía 

fueron el lugar de re.unión má5 querido del pueblo en los primeros años de es­

te siglo, porque a ellas, el público no exclusivamente asistia o gozaba como 

esp.;ctador sino que allí intervenía directa o indirectamente en los números. 

piezas, sketches y diálogo~ teatrales que se desarrollaban en el escenario. 

Formaba, cor.io dice Carlos Monsiváis, parte de la v~riedad, ocupaba 

un lugar visible casi dentro del foro. Tenía, por asi decirlo, su contraparte, 

su representación escénica y su reconocimiento social en este medio de comun_L 

cación popular que, además de constituir un entretenimiento barato, fue también 

engendrador de los valores y disvalores del pueblo. cuyas múltiples formas de 

expresión conformaron, en sus inicios, la cultura popular urbana. 

Las carpas se instalaban en los barrios más populosos, en terrenos 

baldíos, bocacalles, plazas públicas, parques. Areas que hoy es imposible en­

~ontra~ u ocupar, ya que corno afirma el Señor Calderón 11 las autoridades han 

ido suprimiendo las licencias de funcionamiento, por considerar que no van de 

acuerdo con la fisonomía de la ciudad, porque la afean y estorban la circula­

ción, además de-que no cuentan con las medidas de seguridad necesarias para -

este tipo de espectáculos "· 

Aunque, cabe senalar, la mayoría y las mejores carpas de México, CE_ 

mo fueron: el Salón Rojo, la Mayab, la Petit, el Follies, entre otras, siempre 

estuvieron montadas en el primer cuadro de ta ciudad, entre las calles de Fray 

Servando Teresa de Mier y Niño Perdido; entre San Juan de Letrán y Ja plaza de 

las Vizcaínas, tal como lo narra Pedro Granados, autor de 11 Carpas de México 11 , 

único libro que referente a ellas se ha publicado. 

En esa zona se congregaba un número considerable de gente humilde, 

como ahora lo hace en los r11mbos de Tacuba, Santa fe o ciudad Nezahualcóyotl. 
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Esas carpas eran pequeños salones de madera, con techo de lámina y 

bancas corridas o estructuras metálicas, cubiertas de lona al estilo circense, 

que intentaban imitar a los grandes teatros, pero con mucho menos recursos. 

Esa conformación tod.:J.VÍ:! la cc:iservan las pocas ca•pas que existen, 

aunque algunas ya se han modernizado y cuentan con mejores condiciones para 

presentar si.· espectáculo, cerno la carpa de Palillo en la calzada Ignacio Zara 

goza. 

~ Su telón viejo y arrugado, frecuentemente elaborado con retazos de 

tela, era el encargado de dar la bienvenida a lo~ asistentes. Funcionaba como 

una viva pupila que se abria y cerraba, noche tras noche, ante el caluroso -­

aplauso o la fuerte rechifla del público, que desde la 11gayola 11 increpaba a -

los actores. 

Su pGblico: el pueblo. Un enjambre multiforme de clases, oficios, -

gustos y preferencias. del que resaltab.:m con especial particularidad: el bo­

rrachito, el pelado, la prostituta. etc. Todos aquellos personajes que forman 

el estrato más bajo de la sociedad y quienes fuera de la pulquería. el caba-­

ret o 1a fonda, no tenían otro lugar de diversión, ccmunicación y esparcimie~ 

to que la carpa. Y es que en ella se abrieron las puertas a todas las manife~ 

taciones populares, aun aquellas que provienen del vicio y la vida fácil para 

que entraran mostrando lo peculiar y genuino de sus expresiones. 

11 Ahí semana a semana, comenta el investigador Alfonso Morales, del 

Museo de Cu1turas Populares, desfilaban mil y un personajes típicos, que part.!_ 

cipaban en confrontación para la que su escenario les ofrecía espacio.para co­

mentar: lo~ chisme~ de vecind~d, lo~ incidentes callejeros, los pleitos de la­

vadero, los mQltiples oficíos, los pattos de tendedero. Ja vida nocturna y sus 

menesteres. la ¡:olít ica, los detalles comunes y el chirriar de la fritanga 11 .En-
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fin todos aquellos temas que inquietaban a sus clientes. 

Como teatro popular que fue y es, permitió siempre la comunicación 

y la actuación al mismo tiempo. En ella no encontramos un público pasivo,un 

espectador mudo que consume lo que se le ofrece, sino al contrario, porque 

en aquel entonces las obras triunfaban exclusivamente por la reacción del p.Q. 

blico y no por la publicidad. No había miramientos al expresar el desagrado 

por una obra y por el contrario, las manifestaciones a favor se repetían fr~ 

cuentemente. 

A diferencia del teatro formal, que para el. pueblo era poco acces]_ 

ble y aburrido, estos teatros portátiles se convirtieron en tribunas públi-­

cas, foros de discusión o Válvulas de escape, donde la gente pudo explayarse 

a su antojo, puesto que sabía a lo que iba y sabía a qué atenerse. 

11 Esa comunicación que se dio en el la, asegura el periodista froy­

lán M. López Narváez, a quien entrevistamos sobre este punto, se mantiene -­

aún, en parte, en lugares como el boxeo, la lucha libre y los toros, que san 

de los pocos refugios que, como la carpa, propician convivencia general. 

11Parte también de esa cultura popular que se conformó en su interior 

continuo el conocido columnista del Semanario ''Proceso''~ se dio por medio de 

su música, danzas, vestimenta, habla, modos y estilos; los cuales conservaron 

y mantuvieron las tradiciones o se fueron adaptando y conformando a las exi-­

gencias citadinas, que las modas e influencias en boga dictaban y que integr!!_ 

ron el m~rco cultural de la época. 

11 Asimismo, explica López Narváez, la forma en que desfilaban los -

cuerpos masculinos y femeninos en el escenarfo expresó la sexualidad popular, 

su gusto por lo obsceno y lo grotesco, que acompañado por un particular lengu~ 

Je tornó formas ingeniosas y picaras, r1::sultados de esa redLJcción humorística -
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que se hac1a de todas las cosas, temas y personajes''· 

Las herramientas verbales utilizadas para ese fin fueron: el albur 

y el doble sentido, que son las exprestones populares 4ue mejor definen el -

humor del mexicano~ 

La carpa, además, creó sus técn\cas artlst\cas propias asl como su 

sistema económico, el cual nunca sobrepasó los lfmttes de la supervivencia,­

porque tanto para empresarios como para actores siempre fue un negocio mode.!_ 

to, una Industria famlllar, que sólo daba para salir del paso. 

Sobre este aspecto también opinó el Investigador Morales, otro de 

nuestros principales tnforrnadores, quien asegura que por esta causa: 11 en la 

carpa, se dio una multlplicidad de funciones pqra quienes laboraban en ella; 

muchos carperos no nada más actuaban o cantaban , sino que eran al mismo tie.r!l 

po boleteros, asistentest tramoyistas, costureros, coreográfos, directores de 

escena, vendedores, etc, pues habia que hacerle de todo. X agrega, esa frase 

que dice: donde comen uno comen veinte, se aplica exactamente a la carpa~ 

"Condición, que nunca se da en el teCJtro formal, continúa el autor 

de1 libro "El PaTs de las Tandas 11 , porque en él sí existe una división de tr~ 

bajo definida; el tramoyista no se mete para nada con el de sonido o con los 

acomodadores, pero en esto<; jacal i llos todo lo crea la necesidad'! 

Quizás esta fue la razón, por la cual muchoa actores trabajaban en 

tres o cuatro carpas. en una misma noche, para completar su presupue·sto .. De -

ahí que ésta fuente de trabajo estuviese, en la mayoria de los casos, admi-­

nistrada por familias o clanes, como la carpa el Salón Rojo, del empre~ario 

Pepe Rivera, la de la familia Padilla-Morones, Teatro Portátil lfTayitau entre 

otras. 

Su peculiar método de publicidad, de promoción de sus artistas, fue 
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complet.,mcntc di ferentc del dt• los mc..•dius llJ.:l~ivoc.. de ~omuni<.: .. 1c..ii"111. pnrqut.• '•" 

posibilid~d de difusión fue r~ducid.:l. 

Lo:is carpas m.5s famosas se dist in~1uit•ron -...it:•mprt..• por su publ icicl .. ul: 

la <le boca. que daba fnm¿¡ a los c:1ctorcs que prcs~nt<lban; b .. ,s.lC" record.1r .l ~u·~ 

gritones, los cuales como imanes y por referencia~ de quiencc; los h .. 1bi .. m oido. 

atraían a las· tandófilos~ 

En cambio, el sistcm.:i de publ ¡cidad de los medios electrónico~. en 

opinión de López Narv.:lcz .. es tota1mente opuesto: 11 y.1 que su poder de difusii'.m 

es enorme y sus finanzas de altos vuelos. adem5s. sus finrs de reproducción y 

manipulación masiva sobrepasan excesivc)mcntc 1~1~ po~ibi 1 idudcs que .1tguna vez 

l.:i curpa. soñó tcner 11
• 

Por otru. pilrte. Ja carpil fue:" un gr.in <:.cmi l lcro y c"icuclo de muchas 

estrellas, que posteriormente dest~caron ~n el cine y la tclrvi~i6n. De e11n 

se desprende un gr<:m mito: Cant inflas. ?~ro ill margen de la aureola que eSt~ 

actor creó 1 quedilron ciento5 Je llctores f."O el iJnunimato. ">in trascender mlis 

allá de las humildes pc"lredes de l.1s corpas. Actore'!. que dc"ipués tuvieron que 

buscar otros medios de subsistcnci•1 p,1ro continuar y ClCtualmentc se cncucn-­

tran desempleados o er:. actividades ajeni'ls. come.· me •.,formó el decano actor 

cómico, Raúl Ocampo 11Popotito11
, uno de los tanto~ .'.lrtistas que trn,bajriron en 

estos jacali11os y que ahorn han quedado en el olvido-

11 



LA NEGATIVA A MORIR 

A punto de dc'!i.ap.:1rcccr líl~ c.1rµ.1 ... en P 1 O. F." 

11 Las. carp.Js no mor i r.ín 

Hay que rcscutar a la carpa 

Son titules y súplic~1 .... enc.-:ibczadns y laml.•ntncionP">,. dL~nunci.1s y t.·~ 

prL--sionl.!S de- t~spcrilnz.-i. Las .. interiores trt..•c; fr.1$c."'• ""'rrt·~pondt•n il .1rtículno:. -

periodísticos publicados. hace alHuno5 meses. 

Son los ~ritos de un ~1rcmio: el C.lrpc-ril. quC' ·'lÚn ">nbr1•viv .. --.nunqueo 

.J~1uniz,1nt~. pero l lcno de rl•cucrdu!> dí• sus dí .. 1s ~lloriosus. cu.:mdo l.1 c.1rpa -­

los recibió en sus entr.'.lñ.1c,, y les cns~lló. por medio de la di.1ri,1 (._•Xpl"ril·nci.1., 

el dificil .1rtt..• de la acl11..-,cié>n y la vhll. 

En 1 ~1 memoria de muchos a bue 1 us. y p .. 1d res. como de- ac t orr~ f .1moo;;os o 

dc-~conocirlos y de mucho'> de sus f,-.rvi~ntes sequidorcs. vive~ su rPCUC"rdo,porque 

pi0rt::t el los fue la comp¿¡ñen1 alc9re y tr¡¡snochildora que loG. siquió t~n un sin-­

fin de noches de jL1er!la a divcrcirc;e con cll.1. a reirc;e de sus C'onstilntcs bro­

mac¡ o de sus conocidos chistes y, dc.sdc luego. a cclcbrL'lr, hastil con lujo de -

detalle, sus albures. porque i cómo fue .1lburcra i. La verdad es que por tener 

una herencia humilde 1 levó en su sangre el impuls,., de divertir siempre nJ pue­

blo. 

Claro, p.:tra las nuevas generaciones, educüdas por 1.l pantalla chica 

y bajo los dictados de los modernos medios masivos de comunicación, la carpa -



significa casi nada. Con sus tablas carcomidas y sus harapos remendados es -

sólo una vieja pasada de moda, que repite los mismos chistes de hace veinte 

años. Es 

disfrutar. 

producto de un ayer que no les tocó vivir y mucho menos,sentir y 

Hay quienes se acuerdan y cortentan: 11 dice mi papá que de el la sa-

1 ieron Cantinflas y muchos otros; creo que eran teatros para la gente muy p~ 

bre", 11 en ellos trabajó la Gatita Blanca lo no ? 11
• 11 francamente, yo no 

los conocí 11
, 

11 existieron hace mucho, creo que durante la revolución 11 ,"l la 

carpa 7, es pescado o l con que' se come ?. Respuestas que revelan desconoci­

miento de la real historia y función de estos teatros de barrio, que han si­

do la mejor expoesión del teatro popular mexicano. 

Pero l cómo saber y conocer de cerca lo qué es una carpa o lo qué 

queda de ella? si de las decenas de carpas que llegaron a existir en la ca­

pital hace cuarenta años, apenas quedan una o dos l qué pasó ? ¿ por qué de­

saparecieron 7 l quién o qué las eliminó? l qué otro medio de comunicación o 

diversión 1as superó? lquién ocupó su sitio dentro del gusto popular? ldón­

de quedó ? son las preguntas que trataremos de responder. 

Conocer 1Jna carpa tomó varios meses de espera. Fue como querer en"I"'" 

centrar e1 pasado en el presente. Precisamente en el cruce que forman el eje 

3 Oriente (Río Consulado) y Eduardo Malina. la encontramos. 

Se hizo notar más por lo rara y pequeña que por su notable caren­

cia de majestad. Era la carpa 11 Mariana de la Cruz 11 • 

Los autos pasaban raudos y con curiQsidad algunos de sus ocupantes 

volteaban a verl~, atraídos por su aspecto poco común, quizás medio de aba!!_ 

dono a pesar de .los vivos colores de sus láminas y también por su poco atra,s. 

tiva marquesina. 
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Acompañada por la grata presencia de una feria, cuyos juegos rnecáni 

ces inyectaban .~degría al lugar, pern1anecia callada la Mariana de la Cruz; 

sólo los ruidos intensos de camiones y autobuses junto con et característico 

rumor de los juegos eléctrlcos se advertían en esa tarde sabatina. Al poco -

rato, un sonsonete a ritmo de cumbia, que provenla del aparato de sonido ge­

nera 1 de la feria, .nos aumentó 1 a tortura en espera de 1 as primeras t~ndas •. 

San •.. San Fernando ..• San •.. San Fernando ••• 

Por unos segundos nos tran;portamos a una plaza de pueblo. en la 

que la rueda de la fortuna~ los caballitos, el tiro al blanco, las ruletas -

ccn flechas y las canicas son los elementos que adornan ~us jardines y calles, 

pero al voltear nuevamente hacia el paso a desnivel, los semáforos y los cla_ 

xons en coro nos regresan a la ciudad, a este paisaje urbano que conforman \as 

vias del tranvía, un lote ba1dfo y dos modernas avenidas. 

AhT, gustosa de sobresalir entre tantas cosas, la Mariana de la Cruz 

em?ezó a llamar la atenci6n de la gente. Hizo a los lados las cortinas de ter­

ciopelo rojo que tapaban su entrada, descoloridas y gastadas por el tiempo y 

el uso, parecían más bien de percal. Su tono púrpura daba al teatrillo un aire 

tentador~ Dentro, al~unas sillas colocadas en orden, que como soldados inertes 

de muchas batallas, ya sin respaldos o sin base articuladu de fierritos, si--­

guen fieles a su oficio de incomodar a los espectadores. 

Un muchacho disfr.-,zado de mujer (!leva zapatos y blusa de dama ) se 

nos acerca, mira el reloj de su mano y exclama: 

tt Si qui eren pásen 1 e y acomódense, que no tardan, 1 uego les pasan 

a cobrar "· 
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Se retira y no volvemos a verlo. Caminamos por uno de los improvis~ 

dos pasillos laterales hacia el escenario, que nos sorprende y no precisamen-

te por lo artístico de su escenografía. sino por su exótica combinación de ve 

los antiguos escapados de_l mercado de la Laguni 1 la y la tira de hojitas de hu 

le multicolores colgadas del techo. Aire, polvo y nostalgia se instalaron en 

esas momentos como nuestros compañeros. 

La ausencia de uno de los personajes característicos de estos tea--

tras móviles: el sritón, creó la primera sensación de vacío, en la serie de -

imágenes que nos devolvían mejores días, hace tres décadas ... cuando el cQn-

padre regresó temprano de la fábrica (había sido dra de raya) se peinó, tomó 

su chaqueta y asió del brazo a la comadre, que contenta por salir a dar la --

vuelta no preguntó ni el rumbo o la hora y juntos se dirigieron al lugar más 

conocido del barrio. Los tumultos a su alrededor eran frecuentes, había que -

hacer fila si se deseaba entrar ••.• 11 i noomás. no er:~puje. que todos entranj 11
, 

exclamó una voz conocida en la entrada de 1a carpa, que repetía ..• 11 dos tan-

das por un boleto", frase que resonaba en todo el rumbo. Esas si que eran las 

catedrales de las tandas. 

Algunas tenlnn hasta butacas nu~eradas, luneta y general~ como la -

11 Noris "• o s6\o sirrples tablas sostenidas por ladrillos, cuando eran muy --

arrabaleras. Usaban boletos rojos, azules o verdes, nunca anaranjados, porque 

eran de mal aguero 1/. para distinguir los lugares, 

Los gritones eran el anzuelo con que se pescaba todas las noches a 

1 /. Cuenta Resortes. quien agrega: 11terminada la función se juntaban todos .... 
los, boletos que hablan sobrado en \a taquilla, los metia'1 en una cubeta 
y los quemaban en ·1i~ entrada. Hacer esto trata buena suerte a la carpa 11 • 
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la clientela. Hubo muchos muy famosos, cerno el 11Neri 11 y el 11Ronco' 1 2/. 

los cuales se bastaban con sus potentes pulmones, para gritar a todo el va-

lumen que su pecho daba, los nanbres de los artistas que presentaban.Además 

entusiasmaban a los prcser:té~ con sus dichos y frases ingcnicsa.s, contt"o1a-

bao el acceso, checaban tanda a tanda los boletos y cuidado con quien se 

quisiera pasar de listo, porque también presumían de tener buenos puños. 

Hoy este inolvidable personaje cle las carpas de antaño, brilla -

por su ausencia en este triste coliseo. 

A la Mariana de la Cruz llega un matrimonio con cinco niños, de 

Liferentes edades, uno en brazos de la señora y se sientan en la primera -

fila. Al fondo, junto a las cortinas de la entrada, un borrachito (el ve­

lador de la carpa ) duerme sentado en un viejo sillón. 

Escondida tras de las luces que iluminan el pequeño escenario,se 

oculta la orquesta de la carpa; un viejo baterista llamado Alfonso Pagoda, 

para los cuates "Ringo Star 11 3/. en esos momentos comienza a ensayar para 

la primera tanda. 

Una voz chillona, proventente del equipo de Sonido interior,int~ 

rrumipié el silencio: 

- 11 Vamos a dar principio a las primeras tandas de esta tarde. 

Recuerde que tenemos un desf i le de variedades para que usted 

se divierta sanamente en compañfa de su famil{a. 

2 /. Pedro Granados, Op cit, pág-2. 
3 /. Don Alfonso es también pionero de las carpas. Su papá fue artista de 

circo y su familia en un tiempo tuvo su propia carpa, la de los herma 
nos Pagoda. Lleva 40 años tocando la batería en carpas, circos y tea::" 
tros. Trabaja además, como ve'lador en el teatro Colonial, en el turno 
de 12:00 pm a 6:00 am. Declara nunca haber estudiado música, él acom­
paña a los artistas guiado por su buen oído. 
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Nos apresuramos a sacudir las polvoríentas sillas y acomodarnos para 

poner atención, mientras la voz proseguía 

ce: 

- 11 Daremos inicio a la primera tanda, tenemos precios economísimos: 

damas y caballeros 70 pesos y niños 30. 

Con sólo diez personas se inició la primera tanda. El anunciador di-

- " Con ustedes el cantante Alfredo Berna! •.• y se abre el diálogo. 

- Buenas noches 

- Buenas 

l Les gusta la música 

- Si i l i i 

- l Les gustan los tangos 7 

- Si i 1 i i 

- l Las rancheras 7 

- Si i i l i 

- Bueno entonces les voy a cantar un tango, a ver qué les parece. 

para ustedes llCuesta Abajo" .•. 

El Señor Alfredo Berna! tiene 38 años, no es cantante profesional, 

sino aficionado. El como muchos~ desea ganarse la vida cantando. Aceptó tra­

bajar en la Mariana de la Cruz porque necesita unos 11centavos 11 • 

Yo arrastré por este mundo. 

la verguenza de haber sld~. 

el dolor de ya no ser 

17 



Los tanguistas, en las carpas, erar. una de las variedades más gusta­

das, ya que los lamentos. gauchos y el sentimiento arrabalero formaban parte del 

ambiente musical de su mejor época y cuyos intérpretes triunfaron en nuestro -

país. 

Mario del Valle, Eva Peralta, Tocha Treviño, Celia Tejeda, Eva lmagno 

entre otros 4/. fueron los tanguistas preferidos de las carpas. 

Era para mf la vida entera 

ccm~ un sol de primavera, 

mi esperanza y mi pasión .•• 

Decenas de ta_ngos se hicieron famosos en los teatros de manta, centros 

nocturnos y cab~rets, que junto con la radio ( incipiente aún) los difundieron 

e hicieron populares. La mod~ dictaba tener o tratar de tener los números y ar­

ti_stas de actualidad que más gustaban y la carpa no podla quedarse atrás; sin -

cr.:.ba_rgo eso fue hace mucho, ahora la sociedad impone otras tendencias musicales. 

Interrumpido por los pocos aplausos, el cantante prosigue con otra C2._ 

noci~~ r.~lodía qce popularizara Libertad Lamarque: 

Desde que se fue, triste vivo yo, 

camln{to amigo, yo también me voy 

La señora de la fila de atrás tararea la canción en voz baja (segur!!_ 

mente es de su época). Se trata de doña Esperanza, la que vende quesadillas a 

4 /. Pedro Qranados, Op cit,pág-82. 
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do5 cuadras, sobre Norte 74 - A y rtºs expl{ca: 

11 Me di una escapadita, mientras mi hija atiende el puesto. A mí sí 

me gustan los tangos, prosigue y al mismo tiempo mete su mano derecha en su -

delantal a cuadros azul;es chaparrita y de complexión gordita, viene acompañ!!_ 

da de un niño de 12 años, su sobrino.Es la primera vez que vengo, pero me en­

tro la curiosidad, porque siempre pasó por aquí, pero luego vienen muchos mu­

chachos a echar relajo; como salen afeminados les gusta. 

11 Ya ni me acuerdo de las carpas, pero antes, donde v ivi a, sí hubo. 

A mis papás les gustaba mucho ir a ellas; mi padre hasta decra que había vis­

to a Cantinflas cuando empezaba, allá por Tacuba,, a él si que le gustaban 11 • 

Como presagio; entran en el teatr{llo seis muchachos e Cnme~latamente 

todos notan su presencia, por los chiflidos y canentarios que hacen. Se sien­

tan delante de nosotros y suben los pies en las sillas de enfrente, son los -

11ganda11 itas 11 que nada tienen pero que i::quí son todo. 

Uno de ellos se queda platicando con Maricela, la chica que ha co-­

menzado a cobrar, pero que no sabe hacer cuentas o se hace tonta; ~1 pedlrnos 

a nosotros el dinero de las entradas no decia nada, simulaba hacer el cálculo 

pero en realidad esperaba a que nosostros mismos lo hiciéramos. Mi hermana d.!_ 

jo a prop6slto, son 240 pesos, en vez de 280 y le di6 el dine.ro; ella lo tomó 

y contestó que luego traería el cambio. Nunca más se acordó. 

Maricela dice tener 26 años y al parecer es ta más joven del perso­

nal. Baila porque es lo único que sabe hacer, y mal. No canta ni habla. Sus -

formas son exageradas: mucho busto y gran cadera. Vl.ste una pantiblusa negra­

calada, de escote profundo y pantalón de mezcl{lla. Su pelo es ne9ro, lacio --
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peinado a la moda de hace diez años, como vedette de 3a; me sorprende su exa­

gerado maquillaje (un lunar negro entre las cejas, como La Tigresa), kilos -

de rtmmel, rouge y lápiz labial son resaltantes en estos menesteres. 

Uno de los niños de la familia mencionada, como de 8 años, cuando Ha 

ricela se acercó a cobrarles le c!!jo: llQlga Breeskin 11 y todos soltaron la ca.!:_ 

cajada. Aqu! el ambiente verbal, la habilidad de la lengua y la rapidez de la 

mente para hacer comentarios chistosos son parte del espectáculo, porque el p.Q_ 

blico, cuando se le propone, embiste con ganas. 

Alejandro, uno de los integrantes de la palomilla, le preguntó a Ma-

rice la: 

- " l Va a venir Morena 7 cuando venga di le que la quiero ver. 

Ella únicamente aslntíó con la cabeza. 

Rosita Alvirez es el nombre de la gorda bailarina, cuyo número cons­

tituye el segundo de la tanda. Su aspecto causa gran impresión a los presentes 

porque su apariencia hace dudar de su sexo; cara de hombre, cuerpo robusto y -

pi.ernas de mujer l vampiresa o vedette ? .. Uno, dos., tres, maaambo i . .. . y -

ta. gorda se desplaza como tromba sobre el entarimado, segura de que ella es en 

este momento la reina del escenario: 11 fi i i i i i i iu, fiuuuuuuú •••••.... 11 

la. gracia que bail~ también canta, mejor que se dedique a otra cosa. 

Si con 

La calidad artística esta noche no v(no, pero con. o sin ella, de tE!. 

dos modos,el público se divierte. Como dice el profesor Alfonso Morales: "los 

carperos que triunfan, lo deben más a sus propias habilidades'( el desarrollo 

de éstas, que a su calidad histriónica". 

Su nombre artístico se lo transmitió Raúl López, otro de los actores 

de la Mariana de la Cruz. Es amiga, desde hace ti·~mpo, de la dueña, la señora 

Alicia González. Siempre ha trabajado en actividades relacionadas con cabarets, 
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cantinas y centros nocturnos. Rosita nos platicó cómo llegó aqul: 

11 La gUera me animó a que bai Tara, porque tengo buena pierna y no 

falto, pero yo tengo otro trabajo, si no con qué comen mis hijos". 

Las bailarinas de los teatros-salón siempre fueron la mayor atrac­

ción para los tandófilos, pues hubo muchas y muy bonitas, como "La licuadora 

humana", 11Taitina11 , 110koyama 11
, 11Murumba", etc. recuerda el actor Raúl López 

y agrega: 11 deveras que eltas sabían moverse a ritmo de cumbia, cha-cha-cha, 

tropical y, desde Juego, danzón 11 • 

Fueron precursoras, del a.lgún modo, del esquema que posteriormente 

siguieran Tongolele, Ninón Sevilla, Maria Antonieta Pons y tantas. Vestían -

atrevidamente para atraer a los señores y de vez en cuando mostraban más de 

lo públicamente acostumbrado; como quien dice, la que no enseña no vende. 

Para conocer acerca del tipo de vida que llevaban estas bailarinas, 

entrevistamos a una de las pacas que quedan, la señora Conchita Tirado, vete­

rana de la Especialidad de Carpa y Circo de la ANDA, miembro honorario y fun­

dadora de Ja agrupación, quien en amena charla, me contó en tono abierto y -­

sincero lo siguiente: 

"A mi, después de las tandas me venían a buscar muchos señores pa­

ra que saliera con ellos, pues siempre fui muy coqueta y alocada; no me gust!!_ 

ba repetir. 

Conchita Tirado es muy querida entre sus compañeros por sus andan-­

zas y ocurrencias, pues siempre tlene a flor de labios una anécdota chistosa, 

peina ya canas y su cutis arrugado revela ímnumerables experienclas. Sin em-­

bargo, sigue siendo 11aventada 11 , como el ta afirma: 11 si me sale todavía un pr~ 

tendiente, me animo. 

Doña Conchita está completamente retirada. Vive con su hija, a la -
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que ayuda como puede. No se resigna a su suerte y cuando recuerda sus aventuras 

y travesuras, sus ojos se llenan de lágrimas. Orgullosa afirma: 

11 No cualquiera ~ra bailarina de carpa, la que deveras movía las 

11nylon 11 y alocaba a la el {entela era buena, si no, mejor que se dedicara a otra 

cosa mama e i ta 11 .. 

Dejando a un lado los recuerdos de esta veterana, mis ojos se centran 

ahora con Rosita Alvirez, la bailarina de la Mqriana de la Cruz, que en esos m~ 

mentos se mueve al son de: Rosa María se fue a la playa, se fue a la playa, se 

fue a bañar y cuando estaba sentadita en la arena, con su hoquita me decía ven 

te, vamos a bailar, Rosa María baila mi cumbta mamá •.• 

En los rostros de los espectadores se dibujan divertidas expresiones 

por el número de Rosita, quien viste un traje de baño anaranjado, tipo maillot, 

que se le ajusta al cuerpo casi a reventar. de tono brillante y transparente; 

cuando se voltea se distingue su ropa interior obscura. 

- i Ay mamacitaj, estás ree-buena. 

Al terminar la P.egajosa canción, rapidamente se esconde tras las agu­

jereedas cortinas. El anunciador plde un aplauso para despedirla y las carcaJa­

d~s liberadoras no se hacen esperar: 

- Otra, otra, otra gorda. 

- l Q.ue sa.lga otra 1 

- Saquen a la 9orda. 

Gritos de quienes por ~1 precio de su boleto se sienten amos del es­

pectáculo. El turno es ahora para el "Ciclón de Tampico" (Raúl López) que muy 

sonriente sale a saludar a todos, y mientras, el diálogo sigue su marcha •.• 

- 11 Gracias Por esos aplausos tan encantadores, tqn amables Y tan 

.aguados. Como que allá atrás no les gustó eso de aguados lverdad qué no estás 

22 



.aguadito papacfto 7 (señala a uno de los muchachos), por qué creen que estoy 

enamorado de él, por esos lindos ojos tan encantadores, ay, asf rasgados como 

mis calzones. 

-(ris.as) 

- No se crean es pura guasa. A ver maestro tóqueme lo que usted ---

quiera, uuuuuuy pero sabroso. 

Voy a relatar lo que a mí me sucedió ••• 

Al señor Raúl lo conoci por Popotito, durante una reunión de la ANDA, 

en la cual me contó brevemente su historia, cuand~ se inició en las carpas: 

11 Me vestía de mujer para cantar corno los maquet.istas 5/ .. los cuales, 

en ese tiempo eran muy conocidos y desde luego los hubo buenísimos, como: -----

"Blanca'', 11Zuñiga 11 , "Zavala", este último hacía la imitación de María Fel ix .. 

11 Recuerdo que éstos eran presentados de distintas formas para atraer 

la atención, como con la frase: 1 Hombre o mujer, descífrelo usted '• que el em 

presario don Pedro Jara 11Jarita 11 hizo para anunciar a 11Zavala" .. 

Tener un ho~osexual dentro del elenco artístico era de buena suerte, 

me comentó en alguna ocasión Adalberto Martinez 11Resortes 11
, una de las pocas 

estrellas sal ¡·das de la carpa; yn que los afeminados o maquetistas siempre -­

fueron aceptados por et público con .agrado y simpatla, no así por las autori-

dades, que siempre los pers_iguieron en su afán de adecentar las carpas, como 

el r.egente Uruchurtu 6/. a quien no Je gustaba que los hombres se vistieran 

de mujeres. 

5 /. Los maquetistas era algo así como los travestí de hoy, se maquillaban y 
se vestían como mujer y cantaban las melodías del momento .. 

6 /. Lic. Ernesto p. Uruchurtu, regente de la ciudad en el sexenio del presi­
dente Miguel Alemán Valdés. 
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Ese fue el motivo por el que Ja carrera de Rosita Alvirez, como se 

llamaba Raúl en esa época, fue muy corta. Relata: 

11 Un día a la carpa Rosalba, donde yo actuaba, 11_eg6 un inspector 

y me preguntó: l a poco es usted hombre ?. Tuve que decirle que si; entonces 

en tono fuerte y directo me contestó: mañana, si lo vuelvo a ver _igual, me -

lo llevó, se lo advierto. Al otro día regresó, me buscó, pero ya no me enea~ 

tró vestido igual. Desde ese entonces me puse 11 El Ciclón de Tampico". 

Rosita Alvirez se vestía como Lucha Reyes ( a quien siempre imitó) 

con vestido típico y rebozo. Cantaba sus canciones y una que otra parodia. 

Llegó a tener el pelo la.rgo hasta la cintura, comenta Raúl: 

11 En una ocasión un señor, al terminar mt número, me llamó y me·dJ.. 

jo: a ver Rosita véngase pa-acá, y cuando me acerqué a él, tremendo jalón de 

trenzas que me dio, que casi me caigo, pues creía que era peluca. Grande fue 

su sorp¡esa al ver que era natural. 

A sus 59 años, el Ciclón de Tampico se encuentra muy desilusionado. 

La vida para él, como para la mayoria de tos actores de Carpa y Circo de la 

ANDA, ha sido dificil. Sobre todo a últimas fechas, cuando con trabajos en--­

cuentran forma de acomodarse en algún sitio para actuar. Acercq de esto opinó: 

11 Yo no trabajo en otra cosa, porque a mi lo que me agrada son los 

aplausos del público, los oigo tan bonitos que hasta ganas de llorar tengo --

( llora tratando de evitar llegar al llanto, se seca con la cortina de divide 

su camerino, hace una pausa y después de echarse un trago de tequila, prosigue) 

sobre todo, uno de viejo necesita mucho del público para sentir que todavía -

gusta. Yo quiero a la gente, aunque me diga lo que sea o se burle de mi; si me 

aplauden, me doy por servido. 

11 Por eso tomo. No soy un borracho, lo que: pasa es que lo neces J to -



para desenvolverme mejor. ST, me echo mis copltas, por qué Jo voy a negar, 

así salgo contento a trabajar. Muchos artistas lo hacen, no todos, algunos 

fuman marfhuana o se Inyectan. A mí Jo único que me gusta es el tequila; -

con un trago la garganta se me i!brc luego, Juego". 

La función continúa. Raúl calla un momento y pregunta al público: 

- l Qué es lo que pasó ? 

- que se desmayooooooó ... 

Ay pero ven y ven y ven, a robarme a mí, 

ay pero ven y 

Salta , se mueve de un lado a otro, levanta las manos, reparte -

gestos y señas obscenas, que provocan exclamaciones burlonas. 

- 1 Nalgas de Manopla i (Je gritan) 

Y a pesar de Jos vituperios, hay en su actuación entrega, un se!!_ 

tlmiento por cantar y real izar sus movi.m(entos de la meJor forma, de no d~ 

fraudar,porque él es una de las principales estrellas de la Mariana de la 

Cruz. 

Su repertorio, aunque no muy variado y actual es alegre, se nota 

su estirpe carperil, da al público lo que éste pide. 

Cambia a otra conocida melodia. 

Cach{to, cach{to mio, 

pedazo del cielo, 

que Dios medió ••. 

Agitado por los brincos, con la respiración acelerada, abre nuev~ 

mente la comunicactón con todos, utilizando las clásicas fórmulas del humor 
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popular, los chistes y frases de siempre. 

- "Ay aque11os tiempos; les voy a contar que antes las señoritas 

no recibían papelitos o recaditos facilmente. Decían: no, porque me regañan. 

Ahora,en cambio, señorita me recibe este papel~to, l de a cómo no, joven? 

no reciba de a menos de mi 1 pesos 1
.' 

- {risas) 

Termina visiblemente agotado, no en vano pasan los años. Sale por 

uno de los lados. El anunciador informa: 

11 final izó la primera tanda, si tiene usted boleto puede perma­

necer en su lugar, si no compre el suyo, ya sabe que tenemos variedades a 

su gusto. En un momento se inicia la segunda tanda, con un cambio total de 

programa. Mientras, recuerde que para usted tenemos coca-colas, para que se 

refresquen sus paladares". 

La palomilla se IP.vanta y comienza a tirar las slllas, en señal de 

dominio, le chiflan al de los refrescos (el borr<1chito que dormía en un ri,!!_ 

eón). Uno de ellos, llamado Alejandro, de 21 años, conversa conmigo¡ 

- L Les gusta venir a la carpa ? 

- Sí, a echar desmadre 

- L Q,ué les. gusta más ? 

- Los chistes, los albures6 Aqul podemos gr~tar1es lo que sea, au!!.. 

que francamente los únicos que la hacen son Raúl y la señora All_ 

cla, la dueRa, l la conoces 1 

Sí. 

- Pues el la si me cae bien, no que las pinches. gordas, Otras veces 

viene una muchacha que se 1 lama Morena, el la si me!: gusta y está. 

joven. Yo le propuse actuar con ella, 
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l Por qué quieres actuar en la carpa 1 

- He gusta, a lo mejor me dan chance. Voy a hacer unos "o:;cripts11 

ya le dije a Ja sefiora Alicia. 

Alejandro terminó la secundaria, es tornero y vive cerca de ahí. 

Cuando no tiene nada qué hacer, viene con sus amigos a la carpa o va al billar. 

- l Te gustaría ser actor ? 

- Si, no lo veo tan difícil. 

- Pero para eso hay que estudiar o tener facultades l no crees ? 

A poco los que aquí salen han estudiado, le echan ganas y ya~ yo 

también puedo aprender. A lo mejor también me decido y lo estudio, 

no sé. 

Termina su coca-cola y llama a uno de sus a~igos~ 

- Pelón, ven, ven a platicar con la señorita, cuéntqle el desmadre 

que hacemos. 

El otro muchacho lo oye y niega con la caheza~ 

CO'U'l ICACIOO COLECTIVA 

El ambiente informal que se vive es característico. La gente viene 

dispuesta a pasarla bien; los chlflidos, burlas y gritos y todo tipo de_expr.=_ 

sienes son espontáneos. "En colectividad, expt ica el escritor Vicente Leñero, 

el público se desinhibe, hay libertad de acción y de expresión, en otras pal!!_ 
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bras, de comunicación. 

"Solo en ta carpa, afirma este conocido periodista y autor teatral, 

se da la posibilidad de que el público le conteste co~ su mismo lenguaje al 

actor',' viceversa; por e11Ó obl_iga a improvisar par.o sostener ese diálogo, 

cosa qua en el teatro formal no se da; mucho menos en los medios masivos de 

comunicación, por no ser espectáculos vivos, sino enlatados. 

11 Asimismo, el poder de comunicación, señala, es más intenso por-

GUe el espectáculo se está produciendo en ese momento. Esa es la gran va--

lía de la carpa como teatro popular". 

- 11 Reeespetable público ••• , tercera llamada o la que sea, empe-

zamos ••• 11 

Un joven vestido con trcje negro, sombrero bombín y bastón, comie!?. 

za a irr.ita~ ~ Chapl in, acompañado de música tipo recola. Intercala en su bai 

le pequeñas rutfnas de mimica, que más o menos dan contexto a lo que hace,no 

obstante resulta monótono. 

- Ya payaso, salte 

Los chifl idos y el barullo continuan hasta que el joven bailarín 

decide terminar. Se detiene el disco y para reanudar la función sale la señ~ 

ra Alicia, de apodo 11 1a Cubanita 11
, dueña de la Mariana de la Cruz y act:riz 

cómica por vocación. 

Sabedora de ser la máxima atracción de la noche, se hace del rogar, 

hasta que por fin salta a lq luz¡ los espectadores muertos de risa, la reci-

ben. 
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Buenas noches, todos felices que nada les cuesta. Sonrían que 

la sonrisa es salud. Oteen que en la vida hay flores marchitas y flores vi-

vas, gente mala y gente buena como todos ustedes. Les suplicamos a las per-

sanas que fuman, no tiren las col,llas porque se quema la alfombra. 

- Ya se quemó ... 

Antes áe prosegui.r, qui.ero hacerles una cordial invitación. Re-

cuerden que Jos jueves y viernes son días de ''aficionados.'' 71. recibimos --

los jueves a niños y los viernes a adultos. 

Ya ves cabrón, le dice uno de sus amigos a Alej~ndro, quien re~ 

ponde: 

i Puro cuento de esta pinche vieja 

- Como ustedes saben, de t~ carpa han sal ido muchas y grandes es-

trel las y de su teatro-carpa "Mariana de Ja Cruz'', pueden también SiJl ir mu-

, nas otras. 

- Mentira, de aquí ya nadie sale. 

- Hay t.res premi.os para el que gane. ~rim~ro, una camisa de la f! 

briCa de camisas Zaga, porque haga lo que haga, conquiste a las chavas con 

camisas Zaga; segundo, un viaje a Chile, comódamente sentado en un avión de 

M·Jxicana de Aviación; tercero un beso de "Ringo Star11 (el baterista, quien 

7 /. Los d{as de aficionados, que posteriormente. utilizaron la radio y Ja 
teJev(sión, nacieron en las carpas~ Ayudaron mucho en la labor de re­
clutamiento de nueVQS valores, porque en aquel entonces no existían 
academias o centros de capa~itación para actores. Cuenta Popotito que 
11 era la carpa la escuela del artista, y agrega,en Jos. dias de aficio 
nades pasab~n a actuar muchachos y muchachas, cantahan, bailaban o re 
citaban, el públ(co los calificab.:i y si gustaban el empresario los~ 
contrataba". 
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a1 oír su nombre se pone en pie), entonces ustedes ya saben a qué 1·e tiran 

1 os esperamos. 8 /. 

- (risas) 

- Un borrachito le dice a su esposa: 

Vieja, vieja et maleficio está en el baño. Abro la puerta, se -

prende la 1uz, la cierro, se apaga ... 

i Ay infeliz, ya te miaste en el refrigerador 

- (risas) 

Una chamaca Je dice a su novio: 

i Yo no me caso sin velo 

Pues, I veeelo ..... j ( la Cubanitp refuerza el chiste moviendo 

la cadera). 

- (risas) 

La señora Clonzález es guatemalteca. Desde hace 30 años vive en M.§. 

xico. En las carpas se inictó como actriz cómlca y en ese entonces tenía m.!!_ 

cha competencia, nada menos que: Celia Tejeda, Lupc 11 La Criolla", Amel ia 

Wilhelmy, Vitola, Las Kukaras, etc. Con la Mariana de la Cruz empezó hacé 

12 años, pero como en todo negocfo, a veces le ha ido bien, a veces mal. 

Sus empleados y conocidos la señalan como de muy mal carácter; en 

camblo, es buena para la política, los negocios, el chisme y la copa. No 

8 / .. Por medio de influencias de unos conocidos de la señora González, in­
formó Raúl López, ésta consiguió hacerle publi~idad a la fábrica de -
camisas Zaga, por lo que supuestamente recibe mil pesos mensuales. E~ 
to de anunciar en las tandas marcas o productos, se utíl{zó mucho en 
las carpas, explica Luis Bravo Sosa, hermano del inolvidable patiño -
Guillermo Bravo Sosa, quien hizo famoso un sketch publicitario que -­
anunciaba la sal de uvas PICOT. 
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hay qu(en se le ponga al tú por tú, porque pierde, afirman ellos. 

Desde que Mariana de la Cruz llegó al barrio, las críticas no se h~ 

cieron esperar. Doña Evange1 ina, la señora que vende periódicos todas las tar­

des en la esquina, nos comenta: 

11 A mi no me gusta la carpa. El otro día entramos por insistencia 

de mi esposo, fuimos. con mis hijos. Yo me salf antes, pero el los me contaron 

que salió esa que le dicen la Cubanita cantando y bailando y que al final de 

su número se puso a enseñar los pechos l no cree que eso no va con los cham!_ 

cos 7 uno está. grande y se aguanta, pero el 1os 11 • 

Molesta la señora González se defiende: 

11 Mi espectáculo es para familias, se trata de dar una díversión .... 

sana y barata al pueblo. Lo que pasa es que por todos lados hay gente reespa,!!_ 

tada, que no aguanta nada. 

Sobre sus problemas como empresaria dijo: 

11 Hace como un mes vinleron dos pol ic'i'as a ver cómo es.tqba todo,qu~ 

rían mordida, pero yo no les di nada, no me pareció Justo; entonces me claus~ 

raron dos días, hasta que hable con el subdelegado. Esa misma noche me retlr~ 

ron los sel los i méndigos rateros i 11 • 

Continúa con el archirreconocido repertorio de chistes, de esa coml. 

cidad anejada, comicidad que languidece, comicidad de albur malbaratado: 

-lSaben cuál es el gusto de un campesino 7 

Tener una mula y una vieja; pero que 1~ mula no esté vieja y que 

la vieja no sea mula. 

- (risas) 
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Ahora cantando: 

Que ~be, que baja, que m(ra, que va, a dónde van los­

muertos, qui.én sabe a dónde van, ... 

Qulero ser el vaso donde bebes y besar tu boca azucarada, 

quiero ser el rimmel de tus pestañas, para ver debajo de 

tus ojos ••• 

Una chava se casó con un macho, maaacho, pero maaacho y a las -

doce de la noche, vio que te faltaba un cacho. 

Que sube, que baja (bis) ... 

Las alusiones cómicas se dirigen ahora a los espectadores, para 

proseguir con esa confrontación público-actores: 

A ese de la esquina (lo señala y todos voltean} le gusta mucho 

el billar y se echaba sus carambolas, pero la noche de su boda, 

le falló el taco y las booolas •.. 

- (carcajadas) 

El amblente comienza a calentarse, todos atentos esperan ansiosos 

el siguiente proyectil. No hay duda, el doble sentido siempre gustfi. Ella ca.!!l 

bla de tonada y el baterista la sigue, tachún, tachún, •• 

Cuban(ta soy señores, cuban!ta y muy formal, vale más 

ser cubanlta aunque usted lo tome a mal .... 
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- El chavo del suéter blanco (señala), que de noche es sonánbulo, 

Justo a la media noche anda dando el cu ... banita soy señores(bisl 

- El señor que está Junto a la señora (ppunta) me mira con disimulo 

(le coquetea) porque a él, le gusta como muevo yo el cu ... banita 

soy señores (bis)". 

La señora Alicia, que esta vestida con un túnica larga y de colores 

chillantes, comienza a subírsela hasta la cintura, para dejar ver perfectame~ 

te sus llamativas enaguas de clanes, amarillas, y dirigiéndose al mismo señor 

(que se ~a puesto de colores) se le insinúa al ritmo de la batería; de repen~ 

te se pone de~~espaldas y mostrando su gran cadera, descubre sobre su"'s enaguas 

dos manos rojas pegadas precisamente sobre Jos glúteos y con movimientos muy 

chuscos, nos hace reír a todos sin parar. Asi, con estas payasadas, termina 

Jg segunda tanda de la noche. 

Las siguientes tandas se repitieron con mfnimas variantes. Entre -

ellas una chica que canta ranchero, Maria Luisa Lópcz, de 30 años, pero que 

está tan nerviosa que olvidó la letra. Ella también pertenece a ta Especial!. 

dad de Carpa y Circo de la ANDA. Gente más, gente menos, bostezos, risas, --

nuevos boletos, los mismos chistes. 

Son las diez y media de la noche, el último número está por termi-

nar, el cuadro artístico de lq Mariana de la Cruz sale a desped,rse semejan-

do un fin de fiesta 9/. cantando todos en coro la popular melodfa: 

9 /. El fin de fiesta era el broche de oro con el que todos los artistas de 
la carpa despedían a Jos espectadores: en él,todos hacían en conjunto 
un sólo número. 

33 



Allá en el rancho grande, allá donde viyla, 

babla una rancherita, que alegre me decla: 

te voy a hacer tus calzones ••• 

Parados alrededor del mínimo escenarfo, cantan e interrumpen la me 

lodta para seguir hac\endo alusiones a los presentes. Toca el turno a Rosita 

la bailarina, quten con su ronca y femenina voz exclama: 

- "Todos los n[ños que están aqul, están muy felices, pero yo les 

aseguró que todos tienen lombriceslt. 

- IC:sas) 

Allá en el rancho grande, allá donde vivía 

Contrnúa la señora Alicia: 

-
11 Esa ser.ar ita que está ah 1 {me s.eña 1 a} des.de ac;:u í se v :. r~y mona 

vaya a peínarsc precios~, que parece la llorona .. 

Allá en el rz:ncho grande, al 15 ..... 

Entre bastiCorcs la espera es eternp, Trlstes camerinos llenos de 

ropa vieja son ia antesala; junto al espejo, un letrero que dice: "Todos los. 

de aquí somos bien chingone~''· Una foto de Jaíme Moreno y un póster de una -

cantYnte ranchera decoran 1a puerta del ~~1oliente baño. 

Los gritos de la Cubanitn, las prisas, los rayones de disco, las 

metldas de pata, el sonido que falla, el enredo de cables, el trago de tequ..!_ 

la, las malas palabras, las l_ágrimas y los nervias. son cosas de rutina, com­

partidas por .tgual, medtdas y soportadas por la necesidad.Estos actores de -

carpa subsisten de este trabajo o intentan hacerlo. 
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Para ellos es más fácil acostumbrarse que cambiar de rumbo. no -

tendrían a donde ir.Ya llegará Ja madrugada y con su calma, Jos sufrimientos 

descansarán. Sus caras reflejan aburrimiento, fracaso, fastidio, tristeza, -

embriaguez. Los últimos aplausos todavía r~chinan en sus ardas. Todos se apr!:_ 

suran a cambiarse y retirarse. 

La señora González despierta de un manazo al borrachito y lo manda 

a cerrar la entrada, mientras tanto, de uno de sus bolsillos saca el dinero 

recaudado y lo cuenta rapidamente. Rosita Alvirez y Maricela se despiden, el 

Ciclón de Tampico comienza a discutir con la empresaria: 

Dame algo Alicia que no tengo ni para irme. 

- No la friegues, ayer te dí 300 pesos y otra vez me estás pidiendo. 

- Ya se me acabaron. Total, aunque sea dame para m• camión. 

- No,ya dije que no. 

La Cubanita se guarda los billetes en el pecho y el cambio en una -

bolsa de plástico, con el brazo retira a Raúl, quien enojado le contesta: 

- Mañana 1 me largo 1 

- Haz Jo que quieras. 

El baterista toma sus cosas y se retira junto con la señora Alicia. 

Salen por Ja desierta avenida en busca de un taxi. Ningún ruido se oye del {.!!_ 

terior de la carpa. Se apagan los foquitos multicolores y sólo un haz de luz 

ilumina el pasillo interior. El borrachito se acomoda nuevamente en el viejo 

sillón y Raúl s61o dice: 

- Hazte a un lado. 

Así como la sombra de aquellos santuarios de la diversi6n que fueron 

tas carpas, donde la creatividad, e1 buen humor y 1a entrega se distinguieron, 

duerme la Mariana de la Cruz, en una de tantas calles de la cfudad de México. 
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DE LA CARPA A LA TELEVISION 

11 Hace unos años desaparecieron las carpas y hace poco Jacobo Zabl.f! 

dowsky, en. un progr<ima que se llama Contrapunto 10/. afirmaba que Ja carpa -

había muerto. Por eso estoy muy peleado con ellos, porque mientras viva yo, -

1 Ta carpa no muere j "· 

( ovaci6n 

Es la voz de quien por medio de la palabra, la crftica y el buen 

humor ha logrado un lugar privilegiado en el gusto popular. Se dirige a su pQ. 

blico y Je dice: 

11 Por eso es mi enojo l prepotentes I. Creen que con sus medios de 

camunFcación, esos tan novedosos, ya la hicieron, que pueden todo .•• l Mentl. 

ra j. Hace 30 o más años las carpas dieron grandes valores artfsti·cos que no 

han vuelto a darse. En cambio ellos {Televisa), puros maricones, viciosos,-

etc. 11 

Dueño absoluto del escenario, el c6mico-politico más conocido de M.§. 

xico, no se limita al expresar sus ideas, sobre todo esa noche, cuando en su 

propío foro habl6 de sus proyectos, por qué han de saber ustedes ••. 

11 De la carpa s.alf6 Cantinflas, Noomaaaaas .••••.• , l :y_,taa~os. otros 

que ustedes hicieron. Por eso es mi lucha hasta morir, de hacer nuevas carpas 

adaptadas a nuestro tiempo, con servicios sanitarlos, seguridad, sonido e ilu-

10 /. Contrapunto, programa de televisión del canal11 c:ultura111 9 de Televisa, -
que dirige Abraham Zabludowsky y conduce su padre. En él se presentó en 
septiembre de 1984, un programa titulado: La Carpa l ha muerto ? y tuvo 
como invitados a Adalberto Martfnez "Resortes", Maria Victoria, Antonio 
Espino 11 Clavillazo11 , entre otros, cuya conc1usí6n fue que 1a carpa --­
practlcamente habta muerto, pero vivfa transformada en la televisión. 



Tras de varios intentos fallidos, Jesús Martínez"Pa1illo 11 realiza 

ahora otro esfuerzo en su carrera artística, hecha a pesar de multas, amena­

zas y suspensiones, pero también de aplausos, cariño y dedicación. Muchas 

de estas experiencias en Jos humild0s foros de tantas carpas citadinas. 

11 Me saJi de Jos teatros para venir a poner Ja primer carpa, que 

con ayuda de ustedes, con el calor de sus aplausos saldrá adel2ntc. Vuy a -­

inundar la periferia del Distrito federal de teatros que el puebio necesita". 

- ( ovación ) 

La noticia es celebrada con gran entusiasmo por Jos asistentes, el 

público de 11 Pa1il1o11 , que ha seguido apoyándolo con su presencia en Ja carpa­

circo Stelaris, convencido de que nadie mejor que él ha sabido expresar, por 

tqntos años, lo que siente y piensa. 

" Les van a gustar mucho., ayúdenme. Yo no soy un artista pretenci~ 

so, el dinero que ustedes me dan no Jo gasto en suntuosidqdes; de eso, ya·t~ 

ve mucho .. Ahora quiero agradecer al pGbJ ico que tilnto me quiere, sus atenci.E._ 

nes. Pondré aquí mismo la carpa dedicada en honor de mi hija Ana, Teatro-po­

pular '' Anita 11
• 

- ( ovación 

Palillo tiene el apoyo que quiere. La sota presencia de este hombre 

de 70 años, más de medio siglo dedicado a Ja farándula, llevá en sí toda una 

historia del humor mexicano. 

11 Apóyenme, les va a gustDr este espectáculo, en el que ustedes h.§!_ 

rán D sus arttstas verdaderos, no como aquellos vísionudos, sino artistas que 

se entreguen a ustedes, porque el verdadero artista es el que nace del pueblo 11 

- ( ovación ) 
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Producto directo de estos teatros portátiles y cuyo or.igen "Palillo" 

no olv!da,como muchos otros, a su edad todavía se pinta como payaso, como los 

cómicos carperos de antaño, que cantaban parodias, La gran herencia cirquera. 11/. 

sr la carpa tuvo como primeros eslabones al circo y los tít~res, as.=_ 

guran varios autores teatrales como Armando de Mari'a y Campos y Antonio Esqui-

ve! Magaíla, entre otros. EspectBculos trashumantes que antes de la revolución, 

estuvieron destinados úntcamente al pueblo, en quien no encajaban la zarzuela. 

la opera,nl los grandes conciertos. 

Aún cuando en 1854 se r.egistra la existencia de un local provisional 

situado en la calle de la Misertcordia, llamado "La Esmeralda" 12/. donde se 

hacían pequeñas representaciones con base en números de circo, del gusto de --

chf cos y grandes, fue hasta 1 a 11.egada de 1 e i rco-teat ro 110rrín'', cuando comre!!. 

za la época de oro del circo en nuestro país. 

La estrella era un payaso inglés, Ricardo Bel l. Su compañía se inst!!_ 

ló, primero, en la plaza del Seminario, luego en la de Santo Domingo y, final­

mente, en la de Villamil (postertormente mejor conocida como Pensador Mexicano). 

En ese entonces ya había toda una escuela cfrcense, que dc~púes continuarían -

los teatrines de barrio. 

Hitad circo, mitad teat10, Ta carpa Stelaris de 11Pal i 11011 , me recue.!:_ 

da a esos alegres toldos de mástiles, de colores brillantes, con bajadas y su-

bidas, con flequillos y banderfnes al aire, a las caras sonrientes, 1as nari--

ces rojas, los ojos pispiretos, las gigantes pestañas, los globos y algodones. 

11/. Pedro Granados,Op cit, pág-53. Señala que asr cano el payaso era la figura 
principal del circo, el cómico lo es de la carpajlos primeros grandes cóm.!_ 
cos como Chicotito,Donato, don Chicho, Cantinflas, Clavíllazo, etc, se ma­
quillaban como los payasos, sólo que en una forma mas grotesca. 

12/. Luis Reyes de la Haza, El Teatro en 1857 y sus antecediintes. 
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Propiedad de su vie)o amigo don Jesús fuentes, quien anteriormente t~ 

nía ahi el circo Unión, 11Palillo11 aceptó montar en ese mismo Jacalón su variedad, 

allá sobre la calzada Ignacio Zaragoza y Loyola, rumbo a -la salida a Puebla.Lu-

gar muy cercano al populoso barrio de Nezahualcóyotl. 

Asi, la tradici6n cont¡naa. 

No olvidemos entonces a los trteres, otra de las dtversiones populares 

de antaño, cuyos locales-sedes semejaban un circo, pero en proporción a escala 

y de forma también provisional. 

Rosette Aranda, quien iniciará sus actividades en 1835, en Huamantla, 

Tlaxcala, fue y ha sido el máximo exponente de este arte, que entretuvo a nues-

tros abuelos. 13/. 

Entre sus muñecos preferidos estaban: don Cleto, el indita Panfilito, 

madame Clopiere, doña Pascarrona y otros, entre los que destaca el Vale Coyote 

(una especie de Cantinflas o Palillo) que, al parecer, era un 11peladito" que h!!_ 

cía crítica polfttca a base de discursos contra el porfirismo. 

La diversidad de números cortos, los mensajes de fácil comprensión,su 

dimensión modesta, su estilo callejero y su accesibilidad de su precio son, en-

tre otras cosas, los elementos que los salones móviles extraen del circo y los 

títeres. 

Después de ellos, la carpa ocuparía un sitio especial entre el pueblo. 

Para conocer más detalles sobre la carpa de "Pal i 11011
,, entrevistamos 

al empresario de este foro, el señor Jesús Fuentes, quien informó que la inver­

sión realizada en 1984 para echar a andar el circo~teatro Stelaris, alcanzó la 

suma de 150 millones de pesos, entre mobiliario, alambres, torres de fierro o 

estructuras, lona, foro e instalaciones de todo tfpo. 

13/. Wilebaldo Herrera, No existe interés oficial en México por rescatar· a -­
los títeres, Uno más uno. 
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Para ejemplifi.car los gastos, sefial6 que el precio de cada si 1 la era 

de 4,500 pesos, apraxiroad¡in)ente, que11)ulttplicado por el total de ellas repre­

senta una buena sUllla, ademas se ntcteron otros. gastos que en la situación eco­

nórntca actual, s.i·gntftcan mucño, aunque éste sea un negoci.o modesto. 

11 Las pretenslones, a~guró, fueron hacer de este circo una gran carpa, 

con los elementos y comodtdades más modernos y eso ten(a un precio. Como todo -

n.egocto que se inicia, primero hay que aportar, ya después vendrá la esperada -

recuperación 11 , concluyó. 

Con los 1,750 espectadores que la carpa puede recibir, cómo no va a -

haber. ganancia; esta cantidad es superior a la capacidad de muchos otros foros 

capitalinos y si agregamos esto al precio que se cobra por los diferentes 1.uga­

res: platea general ($400 pesos}, luneta($ 800) y filas numeradas ($ 1,000),la 

cosa cambia .. 

Aunque "Palillo" presuma que los precios son baratos y sin IVA (medio 

metro y sin saliva, como dice él}, éstos, comparados con los de otros medios de 

diversión, no resultan tan bajos. 

11 Lo importante, afirma el controvertido cómico, es que aquí el públi. 

co, que es pueblo, sí tiene posibilidad de divertirse; al menos los precios son 

mas cómodos que los de los teatros del Distrito Federal, que por razones de sus 

enormes gastos tienen que cobrar m5s caro. 

" En la carpa el costo se reduce a 50 por ciento de .lo que sale en un 

teatro, pero también vienen los sueldos de los artistas, porque ellos de eso c~ 

men, o qué l nada más papan moscas ? 11 • 

"Pal lllo" evade precisar el número total de personas que laboran en -

la carpa, las cuales, segOn nuestras observaciones, aparte del cuadro artístico,. 

entre boleteros y acomodadores, s1n contar el personal de limpieza, son 60 o -­

más. 
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Sin embar90, lo que ha hecho funcionar a la carpa ~telaris ha sido 

la fama que a Gltimas. fechas. le ha dado a !'al ti lo el sketch" Agarren a Ló-~ 

pez por Pillo 11, que anterformente represent6 en el teatro Blanqulta y en el 

Vlscainas, los escenarios donde él ha trabaJado en los últimos años, 

Sobre esta ventaja o condición favorable ha habido criticas de alg~ 

nos viejos carperos, quienes aseguran que et ~istema de Palillo no es como e1 

de tas carpas antiguas, pero también hay quien ha seguido sus pasos, como An~ 

tonio Espino 11 Clavi l lazo", quien cuando aquel salió de gira a provincia, oc~ 

pó el mismo foro para su revista cómica 11 El Carnaval de la Car.:ajada 11 

Aún con críticas o sin ellas, en lo que no puede haber duda es en el 

hecho de que nadie ha luchado más por las carpas que Palillo, porque~ Tas otras 

grandes estrellas paridas por ella, ya ni se acuerdan de sus orfgenes. 

UN MEDIO DE VIDA 

Basta citar los intentos realizados por Jesús Martínez cuando era 

miembro activo de Ja ANDA, durante Ja administración de Jaime Fernández, peri~ 

do en el que propuso la creación del primer circuito de teatros populares~ -­

allá en su natal Guadalajara. 14/. 

La colocación de Ja primera piedra de este circuito se llevó a cabo 

el 21 de enero de 1964 y en su construcción se invirtieron $ 80,000 pesos, de 

los de antes. 

Con esta serie de carpas, se deseaba, ante todo, crear una fuente de 

trabajo para art(stas nacionales y extranjeros, sin importar que apenas se fnl.. 

ciaran o fuesen ya grandes estrellas. 

14 /, La Voz del Actor, No. 227, pág-14. 
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De este proyecto surgió el teatro popular de la ANDA, que desde ese 

entonces funciona en esa ctudad h~Jo la administractón de la agrupación. Pos­

teriormente Paltllo deJó de pertenecer a ella, se camhto al SAi 15 l. y rom­

p!ó tcdos Jos lazos que Ja·unfan a Ja organizaclón, 

Entre sus rnúltlples denuncfas a tas autoridades, en Jo que a tas -­

carpas tocaba, hizO patente su fnconformidad. en entrevista que Je hizo Excé.!_ 

sior en 1984, 16 /. el decano declaró indignado: 

" Las carpas que hace poco estuvieron de moda en el Distrito Federal 

r.st5n a punto de desaparecer por abandono de las autoridades capitalinas, el -

abuso d~ éstas y la falta de verdaderos artistas, ya que la ANDA las ha dejado 

morfr en vez de mantener esta tradición que, por muchos años, fue entreteni---

miento sano del pueblo 11 • 

Hubo entre las autoridades un funcionario cuyas reformas y modifica-

< ionc!; afectaron radicalmente el desarrollo de las carpas en nuestra ciudad. 

Fue el regente Uruchurtu, quien en su período reglamentó todos los espectáculos, 

inclu1dos,desde luego, los teatrillos arrabaleros. 

En 1966 se expidió el Proyecto de Reglamento de Teatros 17/. cuyo -

~apTtuJo Xltl estaba redactado especialmente para las carpas. En sus apartados 

~.e limitaban y restring'i'an las faci 1 idades para su instalación, principalmente 

en el primer cuadro de la capital. 

Esta accíón fue un golpe para la vida de estos jacalones, que a par-

tir de esa fecha habrfan de ajustarse a las exigencias del crecimfento de la -

gran urbe y los dictqdos de la modernidad. 

15 /. SAi - ~\nd{cato de Actores Independientes, que encabezó Enrique Llzalde. 
16 l. Mary Carmen .~lfonso Rodríguez, A punto de desaparecer las carpas en el -

Distrito Federal. 
17 /. La Voz del Actor, No, 255, pág-16. 
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Los princioa1es artículos fueron 

ART.- 91 Las solicitudes para la instalación de teatro portátil en 

la vía pública, deberán venir acompañadas de una autorización del -

departamento de Tránsito, quien deberá aprobar su ubícación, unica­

mente en sitios donde no estorben a la circulación de vehículos ni 

provoquen congestionamiento, y del visto bueno de la Oficina de He!:_ 

cadas. 

ART.- 92 Quedará prohibida la instalación de teatros provisionales 

llamados popularmente carpas, en el Paseo de la Reforma y la aveni­

da de los Insurgentes, entre Ja Rivera de San Cosme y el viaducto -

Miguel Alemán, en el primer cuadro de la ciudad, fuera de predios -

cercados. 

ART.- 93 Deberán sujetarse a las mínimas condiciones de higiene y 

aseo, consistentes en su limpieza y desinfección diarias, a un mín_L 

me de presentación, buen estado, comodidad y decoro. 

ART.- 100 Queda terminantemente prohibido instalar teatros portáti­

les (carpas )en los jardines y parques del Distrito Federal. 

Esas normas,agregadas a los cambios que la vieja ciudad de los Pal!_ 

eros tuvo, debldo a Ja transformación de ca11es, ampliación de avenidas, bar­

deo de lotes, desalojo de vendedores y puestos ambulantes, clausura de tugu~­

rios, hotetuchos y desde luego de muchas carpas, acabó por desanimar a Jos p~ 

cos empresarios que quedaban. 

El centro había sido por decenios ,la zona ideal para su instalación 

y funcionamiento. Ahora, en estas condiciones • saldrian a buscar nuevos fug!!. 



res como la periferia o la provinciaª Aventura poco atractiva para quienes goz~ 

han de cterta fana y popularidadª Era como si comenzaran de nuevo. 

Adem&s de fl<lcer estos cambios, Urucóurtü extend(ó su acción al grado 

de convertirse en el qzote•dc muchos cómicos y artistas, incluido Palillo, en 

su afán de adecentar todos los espectáculos citadinos, principalmente aquellos 

q~e tenlan un tinte pol\tico o eran demasiado obscenos, según sus consideracio 

nes .. 

A partir de esos acontecimíentos y durante veinte años la situación 

de la carpa no mejoró, por el constante proceso evolutlvo del Distrito federál, 

que la cercó cada vez más y redujo las alternativas para su ~nstalación. No ob~ 

tante, en 1985 la sftuación presenta destellos alentadores. 

El ahora ca-empresario Palillo analiza el problema y expresa muy con­

vencido su opinión al Tespecto: 

11 Las autor(dadcs tenían toda la razón, querlan que las carpas se hi­

cieran sobre la base de máxima seguridad, que no se incend(aran y tuvieran ser­

vicios sanitarios y en aquella época no había esos elementos 

Caminando alrededor de la carpa Stelaris 1 Pallllo nos muestra uno de 

·los extremos de la enorme tela y dice: 11 a esta lona "" la toca para. mostrarla ... 

le echa usted gasolina y un cerillo y no se quema, arde como un cigarro pero no 

lovanta llama. Ahora, sígame a la parte de atrás; los servicios sanitarios son 

con fosas sépticas pero transportablesº - las señala - están en una pequeña cas_!_ 

ta de lámina que se ha montado provisionalmente, tienen dos divisiones: hombres 

y mujeres, está colocada a un lado de los trailers estacionados junto a la carpa, 

en los cuales viven algunos de los empleados. 

11 Hoy, prosigue, con estos dos requisitos reunidos a su legal local iz~ 

ción, puede ya funcionar una carpa, señorita, hace una pausa en su entrevis-----
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ta, mientras da instrucciones a unos muchachos que revisan cables. El actor 

siempre llega una hora antes de las funciones para comprobar personalmente 

que todo este listo: después1 a las carreras ~e preoarará para hacer su núme 

-ro. 

Palillo me mira fijamente y continua explic~ndbme: 11 tambié'n el -

elenco artístico es determinante, al público lo que le atrae de la carpa son 

los artistas, ellos dicen: aquí está Palillo, fíjese, es muy bueno, pues va­

mos a divertirnos, órale vieja, apúrate •.• 

11 Aquí los artistas están en contacto con el público, él es el ún..!.. 

ce que puede decir si valen o no11 
• 

Esa tarde de enero la gente hacía fila en espera de entrar:boleto 

en mano y sin reventa aguardaba dispuesta a divertirse. La primera función 

comenzó a las 19:00 horas y la siguiente a las 21:30 horns, conforme al ho­

rario de lunes a sábado; los domingos hay otra función .. ,a las 16:30. 

Varios jóvenes de uno y otro sexos, vestidos con ~ delantal ana­

ranjado, reciben al público en la entrada, son los acomodadores que además 

alqt.:ilan pequeños cojines para los asientos, los cuales nadie pide, pues su 

precio es de 100 pesos por cada uno. 

El interior es muy alto, está iluminado con varios faros. Hay un 

olor a incienso, que al varecer fue recientemente quemado, pues ha formado 

unas pequeñas nubes. de humo en el interior. Su piso de caliza roja nos hace 

resbalar cuando tratamos de localizar nuestros asientos. Desde ahí divisamos 

perfectamente el escenario, que está colocado a un metro de altura. Se nOta 

que fue adaptado el local, porque generalmente los circos utilizan una pista 

enmedio para presentar a sus artistas. 
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La tercera llamada se da y la sala se obscurece, El foro se ilumina 

con focos multicolores. Cuando se abre el telón se ve en letras brillantes --

circo-teatro Stelarfs y aparece la carfcatura de Paltllo, con su ancho scxnbr~ 

ro de paja, que es parte de la escenografía. La función ha comenzado ••• 

Un grupo musical 11 Los siete sonidos 11 , abre la tanda acompañado por 

seis jóvenes bailarinas, que de entrada ejecutan un baile bien coordinado,par~ 

cides a los que presentan los centros nocturnos. 

Después un cantante que imita a Juan Gabriel arr(ba al escenario, l!!_ 

mediatamente es reconocido por su traje blanco y sus ademanes, interpreta las 

melod1as más populares de este cantautor. 

Las alusiones público-artista y viceversa no se hacen espe.rar, mue.ha 

menos cuando la imitación es buena y el personaje ideal para comentarlos: 

- No se ~ían, porque ustedes pueden tener un hijo as1 

- (risas) 

Gracias, muchas. gracias señores, yo soy Armandito, para todos uste 

des, los que quieran ya saben 

Fiuuuuuuuu, fiuuuuuuuu 

- Mande papi •••• ay, pues tendrás tanta suerte, mtra, •• 

- 1 Maricón 

- Ay no, yo no soy así, antes era pero ya se me qultó, ahora soy --­

piar. 

- (risas) 

- Bueno, mejor vamos a continuar para que se sigan divirtiendo. 

Mentirosa, siempre mientes, mtentes stempre 

qué me cuentas a ~¡ que sé tu historta, 
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si me buscas es porque te conviene 

lo que digas·, me los~ ya de memoria ... 

Como segunda variedad entra un matrimonio: ella, Rossy Satis, interpr~ 

ta canciones de Vicky Carr y su esposo, un trompetista, ejecuta piezas interna-­

cionales, los dos alternan sus números y gustan mucho. 

i No podia faltar i: el malabarista. En este caso la estrella del cir­

co Unión, un joven que realiza suertes bastante díficiles con varios objetos a.­

le vez y q~c es del agrado de todos por sus ágiles movimientos. 

Preparado el ambiente para que aparezca ia máxima atracción y sin fn-­

termedio, Palillo sale al escenario entre el caluroso aplauso del público, que -

se pone en pie. Viene acompañado de su patiño ( Humberto Oupeyron). Durante 40 

minutos ininterrumpidos dialogarán entre si y con la gente, conforme al libreto 

de su ürch i rrecont raconoc ido sketch 11 Agarren a Lépez por ...... o mejor di cho e 1 

resumen humorístico del último sexenio, con antecedentes, causas y consecuen~-­

cias, en honor del PRI y toda su corte de políticos corruptos 11 • 

La permanencia de la crisis y la todavía reciente temporada de desa~ 

hcgo, le han dado cuerda a Paltl lo para seguir utilizando con éxito su reperto­

rio de anécdotas, maldiciones, letanías y vituperios, seguro de que logra su -­

propósito: divertir a generaciones enteras desde hace 40 años, ya seq entr~ los 

muros de un teatro o bajo los provisionales toldos de una carpa, siempre lo logra. 

Al comunicarse con el público convierte cada función en un verdadero 

mitin, en el cual, los manifestantes actúan de esta manera; en vez de gritar co~ 

signas sueltan cientos de carcajadas. Reirse de su situación, de la crisis, --­

de sus explotadores, afirma Carlos '1onsiv~1s, sigue funcionando para el pueblo 

mexicano, algo así como" si no puedes luchar contra la rnontaf\a, ríete de ella-
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as1 realizarás el ajuste de cuentas que como ciudad~no necesitas para seguir -

aguantando Jos sexenios venideros~' 18/. 

Sin embargo, ya pocos cómicos polTticos quedan como Pali11o, porque 

Ta escuela que la carpa ini~fara cerró por .falta de aspirantes. No todos los -

cómicos surgidos de los teatros de manta tuvieron el estilo de Palillo. Cada -

uno de ellos tenía una trnea y originalidad propios, sacaban el máximo preve--

cho del albur y del doble sentido y hasta de los recursos del humor blanco, p~ 

ra familias, que en ese entonces prevalecía. 

Palillo es de todos modos el recuerdo viviente de esos gloriosos días 

del humor mexicano, que tantos cómicos creó y que hoy descansan en paz o viven 

en el recuerdo de los raídos toldos de tantas carpas. 

Terminado el 11 diálogo-político-satírico-escatológico-cafiaspironó-

mico y esdrújulo" del decano carpero, sale a escena un juvenil grupo de chicas 

ll¿¡madas 11Nora Rita y sus estrc11as11 , cuyo padre de la chíca titular es el inv.!_ 

dente Paco Bautista, qufen adem5s es el director del grupo y gran amigo del de-

cano actor .. 

Sobre estas muchachas opinó Jesús Martínez: 

11 fijese usted señorita, s.i a estas chicas que empi-ezan no les da uno 

oportunidad, donde pueden tener posibilidades, no son como aquellos artistas --

que ni siqui·era cuentan con una buena voz ni presentan un buen baile, pero eso 

sr, aspiran a trabajar en la televisión, que también ha sido la caus3 de la de 

saparlción de las carpasit. 

"Nora Rita y sus estrellás" tocan y cantan cumbias muy alegres y aun-

.que.denotan inexperiencta muestran en cambio un gran entusiasmo por agradar al 

18 /. Carlos Mansiv~{s, La carcajada, ajuste de cuentas con los que empobrecie­
ron al país. Proceso, pág~42. 

4fl 



público. 

11 Antes, cont lnúa 11Pa 1i11011
1 los. teatros de barrio eran un medio de 

vida para los artistas pobres, que aspiraban a llegar p ser alguien en el am-· 

biente artTstico1' .. 

l Y ahora 

Una posible respuesta nos la da otro gran cómico de nuestro tlempo, 

Mario Moreno "Cantinflas", quien al ser entrevistado también sobre este tema 

en el programa de televisión Contrapunto, sobre él que nos referimos al iní-­

cío de este capitulo, respondi6: 

11 La carpa en su memento fue e 1 vehícu 1 o donde las personas que qu!:.. 

rían ser artistas empezaban .. En la actualidad si alguien desea ser actor y -­

tiene talento para serlo, no piensa en la carpa, sino en la televisión. Ahora 

bien,, si 1 legara a haber algún valor en la carpa, la televisión Jo descubre y 

se lo lleva a las pantallas. 

11Si todavía hay carpas, exp1 icó en ese foro el famoso mimo {quien -

además de filmar películas y anunciar donas en la televisión, fue producto de 

estos humildes teatrillos), es sólo como medio de sustento de algunos artistas 

que pretenden serlo, porque si lo fueran ya estarían en la televisión, que es 

el medio de comunicación de moda y la carpa ya en ese sentido no funciona, 

el la ya tuvo también su propia época1
'. 

Otra opinión que obtuvimos personalmente sobre este aspecto,provie­

ne del actor cómico Antonio Espino 11C1avil lazo11 , quien expresó: 

"El deambular pintoresco de los cómic~s por las carpas y teatrines 

de antaño es ya una leyenda; desapareció y esto no tiene remedio. a causa de 

los modernos medios de comunicación y diversión, como es la televisión y las 



grandes empresas con qu{enes no es posible competi.r~ 

11 Ante ello, prosFguió, es preciso que la carpa se adapte en lugar de 

enfrentarse¡ la áiversión como las necesidades sociales de ta actualtdad,cambian, 

se transforman y qufen no se acomoda, dicta su sentencia de desaparición del -­

medio''· 

Claros conceptos de qutenes saben por experiencia propia que los ti~ 

pos cambtan. Sin embargo, aunque la televisión sustituyó a la carpa en el gusto 

popular, aquella no astmiló todos los elementos que este medio de comunicación 

popular tuvo, sino sólo aquellos que se ajustaron a su modelo de espectáculo 

¡_o acaso el albur o el doble senttdo fueron admítidos 1 por supuesto que no, p~ 

ro dejemos que sea Carlos Monsiváis quien nos preclsc esta idea: 

11 La televisión, indlc6 el escrítor~ quien es un gran conocedor de la 

cultura popular, a~im!lé únicamente lo asimil~blc. que fue muy poco, porque no 

todos los elemento~ se ajustaron a esa máquina de hipocresía, adecentamiento -­

forzozo y de reducción de humor que es la televisión. El espíritu de la carpa, 

que demandab4 un ttempo y un espacio ligados a las necesidades gestuales y del 

habla de los cómicos, además de una. gran flexibilidad corporal, no tienen cab.!_ 

da en la< r=ntallas. 

"Lo mejor de la .carpa, por fortuna, asegura el crítico, no 1 lega a 

la televtsión, se conserva como puede en todas las formas del teatro frívolo y 

del burlesque que actualmente existen11
• 

La verdad no peca pero ••. para no poner en entredicho la opinión de 

estos val~osos tnformadores, cabe preguntarle por último a don Jesús Marttnez 

"Pa 1i l lo" s t en este momento l 1 a carpa puede competir con et ros medios?. 

Su respuesta es contundente: 

- 11 Sí, puede competir con cualquier tipo de espectáculo11
• 
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ALIMENTO PARA LA NOSTALGIA 

Como precursora de las carpas en 1a ciudad, la revista mexicana es el 

género teatral 1 igero que inicia la historia del teatro nacional en el siglo 

XX. Tiene su auge a partir de la revoluci6n de 1910 y hasta 1940, según los da­

tos que proporciona el Museo de Culturas Populares en su exposición 11 El País -

de las Tandüs 11 • 

La revista encuentra su sustento en la incorporación de las alusiones 

políticas al drama literario, aportando fundamentalmente al género dramático el 

diálogo, logra así superar la simple mímica utilizada hasta entonces.en la ac-­

tuación. 

Toca sobre todo temas sociales, derivados de la lucha revolucionaria 

y de la inestabilidad política de la nación en ese momento. Este tipo de teatro 

se representó en la mayoría de los teatros capitalinos y se adentró definitiva­

mente en el gusto de los teatrófilos. 

Generó a su alrededor todo un ambiente bohemio en el que se desenvue~ 

ven actores, empresarios y espectadores ( entre quienes se contaban algunos de~ 

tacados políticos, miembros de las facciones en lucha, a los cuales se podía 

ver en los camerinos de una tiple de moda), que no faltaban a los estrenos y b~ 

nef\cios así como a la ínfinidad de tertulias que en cafés, restaurantes, caba­

rets y bares organizaba la gente de los teatros. Como en el Porfirismo, el tea­

tro volvi6 a ser el eje vital sobre el cual gir6 la sociedad. 

El teatro frfvolo sigue la mecánica de las obras tradicionales. Posee 

un argumento, aunque eso nunca lo limitó para QCeptar improvisaciones Cn el ·m~ 

mento Justo que lo ;equeria, además empleó elementos ricos y variados en su es-

51 



es.cenografía. 

Nombres como los de Francisco I, Madero, Alvaro Obreg6n, Adolfo de 

la Huerta, Plutarco E. Calles, Pascual Ortiz Rubio, Emilio Portes Gil, Luis N. 

Morones, P~ncho Villa y Emfliano Zapata se repitieron en sus diálogos, en alu 

sión directa a los acontec{mlentos pol1tlcos del momento, ya que los autores -

mexicanos de teatro politice, explica Armando de María y Campos 20/. fueron -

en su mayoría periodistas de profesión o personas conectadas con la política -

por puestos,cargos o empleos , quienes conocízn ~uy bien las situaciones que 

vivían los gobiernos, sob~e todo en períodos clector~les y tos transmitían in-

geniosamente en escenas, situaciones cantables y chi~te5 que mezclaban en las 

obras. 

En ese entonces grandes autores teatrales eran: Eduardo Macedo y A!. 

beu, Aurelio González, Armando Morales Puente, Vicente A. Galicia, Rafael Med.!_ 

ntt, José F. El izando, Pablo Prida y Guz Aguila, entre otros que llenaron con 

sus obras cientos y cientos de tandas. 

Chin-Chun-Chan (1905}, de José F. Elizondo, es la pieza que marca.por 

así decirlo,el establecimiento definitivo del teatro de revista mexicano, por 

ccntener los elementos centrales que lo caracterizan, como fueron: el registro 

de nuevos tipos, costumbres y modos de hablar, las escenas mexicanas, el humor 

a punto de ser impúdico, la alusión polltica, la excentricidad sobre las tablas. 

y ante todo su tinte nacionali~tá~ 

Dar cabida al habla. popular e·s, sin duda¡ :!~~Lé!~terística que más 

lo acercó al público. Se introdujeron palabras y términos que empleaban los p~ 

ladltos, payos y arrabaleras, en contraposici6n con las pal~bras pomposas que 

se Usaban en el teatro clásico, para poner de manifiesto la expresi6n popular. 

20 /. Armando de Marra y Campos,El teatro de género cnico en la revolución,pág-19. 
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Y se cambio el quieres por queres, enaguas por naguas, pobre por probe, pues -

aunque por pos~onque, de encontrar parecidos se decTa afiguraciones o aigres;en 

fin, se introdujo una infinidad de palabras que conformaban el léxico de las m!: 

varías. 

Como el siguiente párrafo de ta obra "Manicomio de Cuerdos .. , 21 /. 

de Macedo y Arbeu, que él mismo titulo 11 Extravagancia cánico-lírica de costum­

bres", fue presentada en el teatro Guerrero de Puebla. En el cuadro segundo,cs .. 

cena 111, sale un coro de patinadores (término con el que se designaba vulgar-­

mente a los que hacían el eseo diario de la ciudad) y cuya música encierra una 

crítica de la forma en que el gobierno trataba al pueblo, a la 11plebe 11 cerno se 

le denominaba entonces. 

Música 

Patinadores --- Semos probes ciudadanos, 

que lempiamos la siudá¡ 

solamer. .•• te por ser probes, 

nos obligan a lemplar 

Ay, i Ay, 1 Ay l 

que asf cuesta más barato 

al siñor menici~al 

Así tanto Chfn· .. Chur1-'Chan, c:omo "l::l Champion 11 , 11 La Onda Fría", 11El -

Surco11 , 11Las Musas del Pai's", 11La Vendedora de Besos", 11El País de la Metra--

1 la11 o "La Ciudad de los Fotingos11 , entre otros sainetes, humoradas y a prop'"ª­

sítos, son estrenados seroana a semana en los mejores teatros. 

~~coa poco el teatro se nacfonaliza, tCJlla aspectos y matices-~-~~ 

21/. Arr.1ando de Maria y Campos, Op cit,pág-30. 
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mexicanos; 1as parodias están llenas de cuadros costumbristas y de pintorescos 

personnjes de la época, como el borracho, el oficial, el indio y la cri~da .. T~ 

dos tienen su participación asegurada en las obras y con mucho éxito, por lo -

visto .. 

Anastasia Otero 11 Tilcho 11
, era en ese tiempo el mejor intérprete de 

los tipos bajos del pueblo, en'particular del pelado arrabalero , aunque hizo 

desfilar por el escenario toda una gama de personajes que enriqueció el folkl~ 

re teatral .. 

Emilra Trujillo, n La Trujis 11
, fue la primera gran tiple mexicana 

que interpretó tipos populurc~ y creó verdaderos papeles típicos como chinas, 

peladitas, inditas y borrachitas. 

Ahoro bien, meterse con \~figura del presidente resultó ser el in­

grediente q·.:~ r:;1ortó mzi~·orcs adeptos, yu que cerno cementa e 1 eser i tor Armando 

de María y C.::~;-:cs, nunca faltaron los descontentos. 

Esta exitosa fórmula que surgió de la unión de la política con la -

revista, se convirtió como asegura Carlos Monsiváis, en Agora y Plaza Pública, 

donde se discutta la carestía o el caos financiero, porque con la lucha armada 

le ;-,.::ció~ había experimentado cambios cu~litativos en todos los órdenes. 

Hubo una obra de mucho éxito: 11 El País de la Metral la11
, en la cual 

se presentó la crisis - fenómeno económico social - desconocido h~sta entonces 

en México, muy ingeniosamente, con un traje de oro brillante y a quien seguían 

ansiosamente un inglés, un francés un ruso, un español, un alemán, un chino y 

un japonés, caracterizados como caricaturas de los soberanos de los países que 

rcprcsentoban. La crisis cantab~ un couplet que coreaba su cortejo y decía 

así: 
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Crisis --- Je suis madmoseille Crisis, 

que viene a reinag 

en este país, 

Como en la tiega toda 

soy mujeg de moda, 

a México he venido 

a haceg mucho guido, 

Los pueblos que me siguen, 

plata no consiguen, 

y todos me enamogan 

si sueno así ••• 

También la escasez de alimentos, las modas, los chtsmes y por supuesto 

hasta los mínimos cambios gubernamentales, eran temas de revistas, como: 11 EL .. 

Desmoronamiento de Morones. 11
, 11Seis Candidatos Buscando Silla'', 11Ah, Q.ué Calles 11 

"La Hora de Renunciar", que no únicamente se convirtieron en obras de gran d!­

versión, sino en verdaderos periódicos escénicos, tan al dla como los que circ.!!., 

laban en esa época. 

Periódicos y teatros de revista se nutren de la actualidad, son los -

encabezadores de la opinión pública, como escribe Alfonso Mora1es:z2 /. 

11 Guardan entre sus páginas y telones un filoso puñal, una larga gua­

daña con la curva forma de la carcajada. La Caricatura hacía la crítica por la 

ruta de la exageración, o la verdad no peca pero incomoda, o lo que es lo mismo, 

cuidado con 1 os rateros 11 

La política domina t?n el ambiente y el teatro, inteligentemente se --

22 /. Alfonso Morales, "El País de las Tandas", pág-40. 
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convirtió en el dardo favorito para los ataques públicos. Esta crítica funcion~ 

ba a su vez como válvula de escape para quienes sólo a través de la risa y la -

broma podían disentir del gobierno. 

Ese reforzamiento que entre el teatro de revista y la prensa se dio, 

fue factible porque no existían otros medios de comunicación que les hicieran 

competencia, ya que el cine apenas se empezaba a difundir (era el tiempo de, -­

las películas mudas de Chaplin ) y üunque ya comenzaba a causar bajas en la 

asistencia, su poder de audición todavía ne causaba molestias o temor a los em-

presarios. 

El pueblo mexicano era en su mayoria analfabeta. Ne leia libros, casi 

ni la prensa misma, por ello el teatro le servía cerno una forma de co~oc~r y 

comprender mejor su realidad, de encauzar sus r¿cas e impresiones y, por qué no, 

de aplaudirlas y festejarlas. 

Hay en este punto una diferencia notable entre el teatro de género chi 

ca y Ja carpa, nos explica el investigador Alfonso Morales, la cu~! radica en -

que: 11 el teatro de revista estaba situado en el centro de la ciudad, precisame!!._ 

te en donde se dan las decisisones políticas y donde habitan los sector~s más -

importantes del mundo social y econé~ico de la época y las obras que presentaban 

sí aportaban elementos que podían generar una discusión públicti, por ello lacen 

sura fue más rigurosa con ella. 

Además, señala, los temas que se trataban requerían de parte de los e~ 

pectadores, que estuviesen informados de los distintos aconteceres, p~ra así 

reírse de las constantes alusiones que en los diálogos se hacían. 

11 En cambio las carpas geográficamente estaban situadas hacia los --­

márgenes y la mayor parte de su público era analfabeta; entonces fue necesario 

que el espectáculo y los diálogos no manejaran conceptos profundos~ 
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sino ligeros, asimilables por lü mayoría 

u Esta diferencia, indica,. puede ejemplificarse también de la siguie,!!_ 

te formn: la revista sf podía hablar de particularidades y 1~ cürpa en cambio -

~:c~~rc caminó ~n el campo de las generüiidades. entendiendo esto como los con-

ce~tcs o referencias burdas que sobre distintos aspectos tienen las masas~ como 

dig~mcs la {dea de autoridad que casi siernore cst~ unida a la de gobierno, la 

de Policta como ratero, el polftico como cochino, etc. 11 • 

Ese 'desahogo que permitió el teatro formó tradición en la sociedad ~ 

xtcana y continúa aunque en una forma menos refinada , en el teatro de comedia 

act~a1, el que sexenio tras sexenio vuelve a hacer de su dominio la política e~ 

mo en aque 1 la época. Recuerden la exitosa obra de Pa 1i11 o 11 Agarren a López oor 

Pi·lloº, 11 El Juicio del Negro Ourazo 11 y otras · p.lezas teatrales que apare---­

cferon con motivo del ·ca~bfo de gobierno y contra los responsables de la crisis 

~~ómica que vive el p~í~ desde de 1982. 

De igual forma en esos tiempos había esas tetT'lporadas de 11 desahogo11 -

c=~o las llzma C~rlos HonsivSis, donde un chiste político ~ala o bueno. es u~~ 

ajuste de cuentas, así de simp1e 1 y eso les hace falta al obrero con fñcha de -­

C"1-"'!re.ro ~· a los hc~c!'.itcs burócratas o artesanos y t~ las amas de casa 11 • 23 /. 

De este modo, el mensaje político en el teatro no sólo fue indispens2_ 

en 1~ tarea de cohc~l~~or al pueblo frente al gobie~nc~ ~inc ad~más y de mE_ 

ao más i'ntenso, ayudó a las masas citZ>c!inas a entablar con sus nronias armas -

otra pran revolución • pero esta vez predominante~ente social. 

Los mejores representantes del teatro frívolo fueron: Leopoldo Beris-

taí'n " El Cuatezón'': .Joaquín Pardave. Roberto Soto,. Adolfo Jasso Y Favio Aceve-

23 /. Carlos Monsiv:Iis. La Carc.Jjada, ajuste de cuentas con los (!UP empobreci~ 
ron al p'3ís. 
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do, grandes actores cuyas principales características fueron su gran capacidad 

histriónica y su originalidad para hacer de cada papel una creación. Esos arti~ 

tas eran actores de gran talla, cuya escuela habían sido los mejores escenarios 

capitalinos a diferencia de los actores de carpas, cuyas cualidades natas no r~ 

quirieron una preparación ulterior para actuar. Sin embargo, ambos actores en 

su tiempo se distinguieron por su gran ingenio y capacidad dramática, se movían 

con gran 1 ibertad y acoplaban las situaciones de acuerdo con sus ocurrenci·as 

i Llegó la hora de 1 os cates . .. • . . . . . largo de aquí p inacates t. 

En el renglón femenil sobresalieron especialmente Amel ia Wi lhelmy,. -

Delia Magaña, Maria Conesa y las hermanas Paquita y Josefi·na Cires Sánchez. 11~ 

sas que también formaron escuela, tanto en los renglones de la comi~idad, como 

de la música, el baile y la vestimenta nacionales y hasta en la adopción de -­

nuevas modas y actitudes de ese entonces~ Era el tiempo en que las mujeres·e~ 

pezaban a reclamar sus derechos, como era el caso de las sufragistas, ~ue exi­

gían un trato igual para las mujeres y los hombres ante la ley l qué mejor pi­

zarra para expcner estas ideas, que el teatro de revista ?. 

Preparado el 11sexo débi l'.'para recibir mi 1 y un atractivos que ofrecía 

la modernidad, realizaron una infinidad de cambios, aunque por hacerlo les nom 

brasen impúdicas, descocadas. desveladas, coquetas y otras tantas lindezas. Sa 

ron sus hermosas y largas trenzas para verse "pelonas"; dejaron guardado su re 

bozo de bolita para usar ropas más atrevidas y escasas. 

Del jarabe tapatío pasaron a bailar el fox-trot, el charleston, el -

shirrmie; de perder horas en la cocina moliendo maíz y amasando tortillas a di~ 

frutar el tiempo en salones de fiesta, a fuma~ cigarrillos y pintarse los la-­

bias con colores brillantes y exóticos. 

El ejemp 1 o más notario de este camb ;·o se di o en 1 a segunda mitad de 1 
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de los años veinte, recién importado de París y ocomoañado por su máxima re­

presentante: Madame Rasimi. El teatro de revista entró en otra etapa, en la 

que la desinhibición gobernarÍD y dictaría las últimas reglas en cuanto a e~ 

pectác~ios revísteri le5 se• refiP.rP.: h')blar:os de 1 E'C)tac15:i. 

Esta fiebre p~risiense contagió de inmediato ~ üutcres, actores y 

actrices, sin remedio. Esta rara enfermed~d fu= definida Ce-"~ un mal lleno 

de comportamientos excéntricos, irreverentes y extravagantes. TLll fue el gra­

d: ~~ ,a epidemia que, 16gicamente, ~2~~==~ 1~ políticD pudo escapar de ses 

en~antos. En cambio esta enfermedad se hizo un mul necesario que la acompañó 

en toda ~u vida p~sterior. 

Batac15n 2~/. ~icnificab~ desnud~r la gente o \as situaciones, lo 

'"Jal se aplicaba m.:;;gnificamcnte a la polít!c.: y los políticos. :ic inmediato 

sur9i::ron rcvist.:is con títulcs alusivos: •La República del Batacl~n" de Ort.!::. 

~<: Pric'a (1926); 11Mexican Rataplá:o 11 y 11,-acfla:· es \'h·ir 11
• 

Qué tiene; de importar.te la ;n~·11.:enci.:; del Bataclár.~ en el desar­

ro!lo de \a revio;-:.:a frívota mexicana?. Mucho, puesto qL::e como ~o~or propulsor 

de \a cultura po~ular urbana, el teatro có~íco-políticc ensendró no sólo una 

nu~ :-:e:tación teatral única. sino t:od:. ~n~ ter.dencia en los espectáculos re'.·i..=_ 

teriles, entiéndase carpas, cabarets y centros nocturnos, que posteriormente 

tu·::er·c:- su a~re y si91..::eron gr~í. p::-~r C:e esta influc=.r:cia. 

C~andc todo pintaba color de rosa tanto para empresarios como para 

autores de\ teatro de revista; el problema por afrontar fue que la demanda su 

peraba a la oferta y al parecer no había en la ciudad locales disponibles pa­

ra montar nuevas obras y satisfacer al público que lo solicitaba. 

A.medida que la paz pública se asentaba, la población urbana comenz.§. 
~~~~~~~~ 

24/. Armando de María y Campos, Op cit, pág-
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a crecer vertiginosamente y al igual que la metropolí experimentó transformaci~ 

nes hacia su modernización; calles, avenidas y zonas cercanas al zócalo fueron 

ampliadas y modificadas, según Jos caprichos de los regentes, que desde enton-­

ces ne cesan de reestructurarla. 

Los barrios comenzaron también a cobrar su propia importancia, ubica­

dos a cierta dist~ncia del centro, en las periferias o márgenes, fueron núcleos 

que concentraron una mayoría uniforme de población inmigrante, en los que sus 

r::!c":"!~ros compartían además de los mismos lír.)ites, una cohesión e identific.:?.cién 

características, que bien podrían igualarse can los sentimientos de regionalis­

mo y de hecho eso eran: une mezcla de urbanismo con aire c;ampirano y costumbres 

pueblerinas que se acoplaban al modus vivendi citedino. 

Los más no~brados: Teplto, Peralvillo, la Merced, Tacuba y la Villa. 

El desplazamiento mesivo, cuenta Pedro Granados, se hocía en tranví~ 

o c.1 ;-:o1 icrc:no5 autobuses que conectaban a los barrios con el zócalo y vicevc_: 

s~. La actividad cotidiana iba en aumento y los tumultos empezaban a ser frecuc.!!, 

tes, so~~e todo en la~ afuc~as de teatros, cafés y restaurantes más populares. 

Existía, digamoslo así, toda la infraestructura necesaria para conti­

n~:-r· abrienc!o escenarios en el Distrito Feder.::1; abundaba material humano a te­

das los niveles en busca de nuevas fuentes de trabajo. 

Aunque hnbía en el tra~sfondo razones económicas. Los costes de las 

fastuosas tandas eran considerables; posib~emente con menos recursos podrían -

montarse obras similares. Estos fueron, en su inicio, los motores que pusieron 

a trabajar la idea de instalar teatros portátiles en las zonas populares, ya 

q\!C serian provisioniJles pero cap;:iceJ de rccíbír a grupos numerosos de espect!!_ 

dores y, lo mejor de todo, a precios económicos. 
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Resulta díficll asegurar cuál fue la primera carpa que se instaló en 

la capital. Nadie lo sabe con exactitud. El dato más antiguo, aunque vago, seña 

la al Sr. Eltseo Aragón como el primer propietario de uno de estos teatros de -

manta, cuando i·nstaló la cdrpa 11 Ofelia 11 • 

Posteriormente coliseos como éste proliferaron por todos los rumbos 

de la metropol r .. Se formaron varias cadenas de jacal¡ 1 los, estratégicamente lo­

cal izados en los barrios populosos. 

Pronto, tanto los nombres de las carpas como los de sus empresarios -

arriaban de boca en boca entre la gente, que a mayor insistencia o referencia ~­

termine! por sentir una gran curiosidad por conocer y visitar estos 11teatri11os11 • 

Qui·en no hubiera recorrido en aquél entonces la Av. San Juan de Le--­

trán no podía ufanarse.de ser citadino, porque sus aventuras y desventuras eran 

conocidas por doquier; Poseía el récord nacional de no dormir y su bullicioso 

trajinar contagiaha a las calles adyacentes, Hasta ella se iba a buscar al --­

"Sultán de San Juan", don Alfonso Bríto, propietario del teatro-carpa 11 Colo .... -­

nias11, donde 11 ch¡cotito'' y llLupe la Crio11a11 cosechaban aplausos. al por mayor .. 

Competía en cerrada lucha con el 11 Salón Rojo" , de Pepe Rivero, otra 

de las grandes carpas de antaño, que no se hacra menos. con su elenco, integrado 

por la gran cómica Celia Tejeda, el tanguista Mario del Valle y el guitarrista 

Claudto Estrada, quienes también llenaban a reventar et local en muchas tandas .. 

Nació también la 11Sotelon, de don Aurel io Sote lo, suegro de Cant ln--­

flas, ·cuya principal estrella era el transformista Fregoli Vargas, que alterna­

ba con las hermanas Zubareff: Oiga y Valentina. Esta última esposa de Mario Mo­

reno .. 

Por otro rumbo estaba la pequeña carpa 1t Petitt1, de: la Sra .. Eva Petit1 

otra ingeniosa empresaria de la época; más allá el 11 Salón Amaro11 , del Sr. Je--
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sús Amaro, donde la actriz Marina Tamayo, posteriormente esposa del barítono de 

Argel. Emilio Tuero, hicfera sus pininos. 

Aunque estas carpas gozaban de gran popularfdad entre el público car.. 

peril, que día con dta crecía, no restaban luz y hrtllo a la gran cadena de cq.!_ 

pas de don Pepe Herrera 11 Procopio11 , de quien asegura Pedro Granados fue antes 

payaso de circo. Empresario hábil como ninguno, puso primero la 11 Principal", -

en la que actuaba la rubia cantante de tangos Eva Peralta¡ después, en su hono~ 

instaló ta 11 Procopio'•, que (gualó en éxitos a la anterior y prosiguió con la -

11 Maripos.a", en la que el Conde Baby fue el rey y amo del espectáculo,. para fi­

nalmente en la 11 Pol i.ta11, como le decían a su esposa, reuni.r una magnlfica cu~!. 

teta, que hizo que don Pepe consiguiera una gran fam~ ~quizás fortu~a,en su -­

momento. 

Las carpas sumábanse y multiplicábanse con el t{empo. Aprovechaban -­

cualquier calle o lote baldío para ubicarse, porque el sitio que se escogiera* 

era uno de los puntos a favor para alcanzar el triunfo, independ{entemente -­

del atractivo del elenco; por todos los polos norte~sur, este-oeste, aqu!-allá 

se erigieron teatros al alcance del pueblo. 

La elegante carpa o teatro-salón 11 Nacíonal", mejor conocida por los. 

cuates como 11 Norisn, lucía vanidosa sus hermosas butacas y luces, que no cr.ia.J_ 

quiera tenía y que, desde luego 11 Ofel ia 11 le envidió;. mas no a sus artistas , -

porque esta última también tenía lo suyo; a la cantante consentida del públlco, 

Ana 11aría Gonzá lez 

Pasos adelante la 11 Lupita 11 , la 11 lol ita " y la 11 Rosal hall form~ban su 

propio público, lo mismo que la revolucionaria 11 Valentina", instqlada frente -

al que hoy es teatro 11 Blanquita", quien no se quedó atrás en el arte de desve­

lar a los tandófilos. 
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Canciones como la 11 Cucaracha 11 , 11 La Rielera 11 o 11 México Lindo 11 -

podían esc;.ucharse con toda su sentimiento nacionalista en el salón "Azteca 11 

o 11 El Nacional 1
•
1 Coma no había una carpa como 11Modelo 11 para imitar, existían 

para todos los gustos y 11 Variedades". Así en la madr_ugada los espectadores 

terminaban con el 11 Iris". muy dilatado. pero can el corazón tan emocionado ..... 

que casi se sentían en el 11Edén 11
, que no era superior al " Paraíso 11 ni tamp~ 

ca menor que el 11 lnfierno "· 

Para los trabajadores,el salón 11 Obrero 11 abría sus puertas después 

de las largas jornadas, para hacerles olvidar los asuntos gremiales y diver-­

tirlos por tan sólo unos centavos. También el ambiente eur.opeo con su influen­

cia bataclánica 1 legó al satán 11París 11 ,. acompañado de trompetas y timbaleros.; 

junto a él aguardaba el salón "Pierrot 11
,. que se daba entre la plebe como el 

más popof de la barriada. 

Y cuando en el negocio todo iba viento en popa, el proyecto del sa­

lón 11 Mayab 11 era una grandiosa realidad,.a la que reforzaba un gran elenco, -

que Aurorita Rivera y don Pepe Fustemberg lograron conjugar, encabezado por -

" Chicotito 11 , Cella Tejeda y Gloria Harín. 

Proseguía el recorrido por la " Conchi'ta 11
,. la 11 Modosita 11 y la -­

" Estrella 11 ,. la fulgurante. carpas qae aunque de menor tamaño hacían su lu-­

cha con mucho entusiasmo y buenas rutinas. 

Algunos artistas también llegaron a tener su propia carpa, como Ar­

mando Soto la Marina 11 Ch{cottto 11, la cual supuestamente le fue obsequiada 

por un admirador~ el presidente Lázaro Cárdenas, gusto que no le duro mucho -

porque don Alfonso Brito la compró de inmediato. Asimismo, Antonio Espino 

11 Cléivit lazo11 tuvo que vender perfumes, para 1 legar a comprar ... la carpa 11 Rex11 

donde personalmente actuó como el 11 Chumiate " v fracasó en su intento de ser 



aceptado por el público. 

La mancuerna empresario-cómico fue la receta del éxito para los que 

explotaban estos teatros arrabaleros, ya que el público llegó a identificarlos 

de acuerdo con el dueño de Ja carpa o de la variedad aue presentaban, a difere!!_ 

cia del teatro de revista, donde el nombre de la obra era e1 que atraía a los -

teatrófilos, asegura el investigador Morales. 

Carpas como la llColonia1 11 se distinguían porque ahí actuaba Palillo;­

la 11Mayab11 , por Chicotito; el 11 Fo11ies11 , por Cantinflas, etc ••• 

Adalberto Marti'nez 11Resortes 11 aclara la diferencia que existía entre 

carpa y sa16n: ''a las que estaban fijas se les llamaba salones y a las que iban 

por todos los rumbos de la ciudad, c~rpas. El salón casi siempre era de madera 

y parecía un teatro pequefto. La carpa era simplemente de lona y con mástiles, a 

prueba de agua y vtento st la tela estaba en buen estado, ya que en la mayoría 

se veía mejor desde afuera que desde adentro, por la gran colección de hoyos que 

tenían 11 .. 

Ser carpero sfgnificaba ser artlsta nato. Su escuela en el estudio del 

arte dramático, era la carpa, asegura Joaqufn García 11Borolas 11 , quien en una de 

ellas se Inició y aunque en el escalafón artístico los carperos ocupaban e_l ni-­

vc;::.l más bajo, esto no les importaba, algún día 1 legarían a ser 11 famosos 11
; como -

~iempre, no faltó quien, con sentldo humorístíco, en este caso Lupe la 11 Criolla" 

h{c\era mofa de los artistas de pul[das voces y educados movimientos, llamándo-­

lo~ actores. de 11 alto pedorraJe 11, al mismo tiempo que emitla una estruendosa -­

trompetilla, como sintiéndose orgullosa de su origen carperil. 

Incluso tampoco los carperos fueron envidiosos de su arte, porque lle­

garon ~ aceptar también a los actores que por desgracia no eran contratados para 

el teatro de revista y que a falta de empleo se refugiaban en ellas, pues fue --
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un canal alterno de trabajo para muchos. 

Fue así cQJTJo en un.abrir y cerrar de ojos, las carpas tuvieron su me 

jor época, sus gloria y sus desvelos. 

De cientos, decenas y quincenas que existieron en esos años, ahora -

sólo podemos mencionarlas como nOJTibres y recuerdos que ya han pasado a la his-

toria popular mexicana. 

Con esto no cabe duda de que la necesidad es y ha sido la madre de -

oficios y actividades que a los carperos llevó a dar al pueblo mexicano el te!!_ 

trO popular más genuino que ha tenido México. 

LOS QUE LLEGARON PARA NO HACERLA 

11 Ser empero se vuelve 1.JrO de los adjetivos más deni~ 
grantes, OJando alguien quiere ofender a una persaia, 

caro al líder de1 P3.1>1, Pabl.o Gárez, le gritan: --
H!pcb carpero 

Carlcs M:nllvá1.e 

Continuadores de una tradición artística y ahora ún(cos miembros de 

la última estirpe de los que llegaron para no hacerla, de los que nunca brilla 

ron fuera del barrio, de los que empacaron sus sueños de 1 legar a ser ••. .., ...... 

estrellas y ver su nomb.re escrlto en letras de neón, de los que lucharon siern-

pre pero los consumió el anonimato, son los carperos. 

Discriminados, criticados, adjetivad~s de distintas formas, relega-­

dos y asociados a lo mediocre, a lo ahí se va y por no dejar, son los carperos. 
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Artistas del pueblo y para el pueblo, formaron en !iJJ época un 9rem\o 

numerosos y un tdo, fieredero de un of i e io popu 1 ar que no un f·camente pretendió -

seguir una tradtctón, stno que en 1Tiuchos casos 11eg5 a convertlrsc en un apos-

talado de Ta vocacfón sub11me de transmitir los sentires comunes a través de 

la.actuación. 

Separados los espectáculos en clases y categorlas, también los acto­

res se dividían entre aquellos que por trabajar en un sitio sacralizado goza--

ban del rcconocimlento social o de fama internacional por tener acento extran-

Jera.y hasta de respeto y ceremoniosidad excedidos por cantar en los grandes -

conciertos. Y ahl hasta el final del escalafón: los artistas de barrio, quienes 

con sus rudimentarios recursos divirtieron más al pueblo que aquellos y sin em-

barso, nunca se alzaron el cuello por tener cualidades histriónicas naturales. 

11Ser y actuai- para el los era Jgual, dice Alfonso Morales, porque eran 

actores del mismo nivel social y cultural del de sus espectadores, en cambio -

para los actores Je teatro, ser y actuar no era lo mismo, ellos no pertenecían 

a la misma clase social de los personajes que representaban, como Leopo1do Be-

ristaín 11 El Cuatezón 11 25/. que hizo infinidad de tipos populares y sin ernba!.. 

r'."" e!"'D. todo un burgués.1.1 

Y cuando de sus raídos toldos, algunos (muy pocos ) saltaron a la -

fama, fue realmente por ~us señaladas dotes humorísticas, su privilegiada voz 

o sus habilidades dancistícas, dones que Dios les brindó y a los cuales supie-

ron sacarles jugo. 

Aunque, con o sin época de oro, los carpe ros s fempre fueron y son --

actualmente los mismos, nunca olvfdaron cuales eran sus alcances y cuales sus 

límites, cual su públfco y cual su objetivo. 

25 /. Leopoldo.Beristaln 11 El Cuatezón" fue uno de los más importantes actores­
·CÓmfcos del teatro de revista, como el 11 Panzón 11 Roberto Soto. 
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Para ellos, et barrio, e1 vecindario y la noche eran sus dominios, 

los lugares donde er~n reconocidos, entendidos y aplaudidos. Qué importaba·e!!_ 

tonces que los 1 lamaran 11 carperos 1', como si fueran artistas de la cal le,que 

lo eran y a mucha honra, no en balde se habían fogueado en cientos de jacali­

tlos para actuar tan blen o meJor que los consagrados, con mayor espontaneidad 

que éstos y por muchas menos pesos.· 

Ahora con sus gastadas rutinas de antaño y los ojos enclavados en el 

pasado, en el tiempo aquel cuando improvisar era lo acostumbrado y el entus\a!_ 

mo recorría sus venas, quedan unos cuantos carperoa, olvidados, desempleados. 

Pensar que fue suyo ese México trasnochador de princípios de siglo,·· 

que en sus horas de ocio les dedicó sus mejores sonrisas. Pensar que.ellos im­

pulsaron el humor popular,fueron los primeros explotadores de los recursos más 

simples del arte de hacer reir, de lo grotesco, de lo obsceno. 

Pioneros del teatro popular más popular que ha existido en nuestro -

paTs. Hoy apenas son el resumen de re.cuerdos de los que sl la hicieron , anéc­

dotas interminables que narran sólo momentos aislados de lo que fueron, fueron, 

fueron .... 

Para los menos repartidos en infinidad de sitios Y oficios, queda un 

refugio, un grupo, un rincón, un sitio: la Especialidad de Carpa y Circo de la 

ANDA, única agrupación en México que aún trata de rescatar las carpas y dar e!!!_ 

pleo a sus miembros~ 

Tampoco tratamos de afirmar que como gremio los carperos nunca hici!::._ 

ron algo, porque antes de surgir la especialidad en sus días gloriosos,e11os 

también formaron su propia asociación, como la de los actores de teatro, para 

que no les hiciese menos y tuvieran representacfón oficial. 

F~e en los 30 cuando mayor número de carpas había y en consecuencia 



mavor número de actores y para defender sus {nterescs decidieron crear su a-

grupación sindical: ti La UnMn de Variedades y Similares " 26/. que para ---

aquellos tiempos no fue cualquier unión. 

Sus fundadores, desde luego miembros de la familia carperil: Miguel 

(nclán, Guillermo Bravo Sos~, Claudlo Estrada, Ram6n Bugarín. entre otros, -

qulenes además ffguraron como secretarios generales del gremio. 

Defender su oficio y dignificarlo fueron algunos do los objetivos 

por los que lucharon? aunque como. gremio 1.as problemas laborales tenían preml 

nencia. 

En el momento de su fundación, tanto empresarios como artistas se 

quejaáan de un roed (o de comun (cae ión que con es.p 1 endorosa ráp i dcz y nove do--

sos avances técnicos se habia extendido por toda la ciudad, ocupando sities 

que en otros tiempos les habían pertenecido y al parecer no había forma de -

cctenorlo: el cine. 

El séptimo arte, que para ese entonces ya era sonoro, había insta-

l~do salils de exhibición en lugares que. anteriormente ocup.:iron las carpas 27/. 

y con el lo la repartición del públ ice les f.üvorecía, además les había 11 j ine-

tcz:¡do 11 a varios artistas de.s.de hace tiempo, por el lo los carperos no veían -

con buenos ojos a nste nuevo espectáculo. 

Sobre la relaclón que hubo entre el c{ne y la carpa en esa época, -

entrevistamos al crftico de cine Gustavo García, que es un gran estudioso del 

cine mexicano en especlal, quien brevemente nos explicó como comenz6 el vine!!. 

lo entre el los: 

" El cine y la carpa - indicó .... comenzaron a relacionarse "erli:re los 

26[. Pedro Granados, Op. clt, pág - 141. 
27/. Gustavo García, El Cine Mudo Mexicano, pág - 19. 
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años 10 y 20, c"~ndo se empezó a producir cine en serio; período en el c"~l, 

algunos actores- del teatro de rev{sta y de la c~rpa trabajaron en varias p~ 

1 iculas mudas. .. 

11 Para estos actores ... continuó - filmar significó una seria 1 im_L 

tación, ya que sólo prestaban su presencia y no usaban la voz .. Sin embargo, 

se adaptaron al poco t{empo. Asl arrancó el vlnculo, muy esporádico, entre 

estos dos medios y se interrumpe hasta los años 30, en el momento en que se 

vuelve a producir cine de comedia 11 • 

Se afirma que en estos años había una pugna entre los empresarios 

de carpa y los cinematografistas, porque estos últimos hab{an instalado car. 

pas que anteriormente les habían pertenecido l qué ~abe al respecto 1 

11 Si los cinematagrafistas 1 legarcn a levantar carpas fue porque:! 

no tenían salas donde exhibir sus películas; fue como una solución de emer­

gencia que nunca pretendió afectar dírectamente a la carpa. Se invadieron 

los mismos e~pacios porque no había otros disponibles; entonces únicamente 

existló entre ellos un problema de propiedad y n~da más, puesto que ambos 

medios, en ese tiempo, tenían perfectamente establecidos sus propio~ públi­

cos. La carpa era un espectáculo tan distinto del cine que definitivamente 

no habfa posibi 1 {dad de competencia "· 

Sin embargo, fue en el cine donde algunos. carperos alcanzaron la 

fama i cómo sucedió esto 7 

fue, digamos, una segunda. generac\ón de carperos ·la que logra de~ 

tacar en el cine, cuando este ya fue sonoro, ·explica el profr. García, quien 

además"es catédrattco de la UNAM ; precisamente aquella tntegrada por Can-­

tinflas, Hedel, Resortes, Clavillazo y otros que fueron incorporados a este 

medio con mucho éxito 11 
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11 Es.tos actores de gran experiencia c<irperi 1, al trabajar para el 

ctne le dieron a é~te una impresionante calidad dramática y madurez, siendo 

que apenas se fniciaba, y todo gracias al gran fogueo de estos actores en -

Tas c.:1rpas 

11 Con esto, no estoy afirmando que para ellos hubiera sido fácil 

haberse adaptado al s.istema del séptimo arte y sobre todo haber logrado Ja 

fama, ya que el cine suponTa otro tipo de lenguaje y otro tipo de gesticul!!_ 

ción muy d!ferentes en cierta forma a los de la carpa. Sobre todo porque el 

cine de los años JO era muy académico, no toleraba los m(smos albures ni 

tenía la 1 ibcrtad escénica que tenía 1a carpa; por el Jo, los actores tuvie-

ron que atenerse a un guión en vez de improvisar, porque Jos chistes que'de 

cían ya estaban previamente escritos 11
• 

11 Uno, e.xpl ica García, al ver este tipo de c{nc, nota que los ac-

tores ex.trnñan· la presencia del público, su actuación es infinitamente más 

fría que en cualquier carpa, por estar actuando frente a una cámara y no an 

te decenas de espectadores". 

11 Hay una escena en la película Aguila o Sol, de Arcady Boytler 

28/. en la cual Medcl y Cantinflas reproducen una de sus. rutinas de carpa. 

Al verla nos queda la sospecha de que no estan diciendo los albures como --

Tos decían, no están lanzándose como lo hacían, porque ahí estan limitados­

sólo a unos cuantos minutoS. Esto nos da la p~uta de lo que dichos actores 

teñían y en consccuenc (¿¡ de lo '{Ue se pcrd i6 11 • 

28 /. De la es.cena que cita nues.tro entrevi!:t~c!'Q c.;~tr~jímos el siguiente diálo 
·go, que muestra parte de lo que se afirma y en la que la presencia y paI 
ticipación del público es muy notoria: 
Hedel -- "Des.de el balcón de mi indiferencia, le arrojó a usted el lát.!_ 

go de mr desprecio". 
Cantfnflas -- 11 Vooy, con estas palabras Te voy a decir a usté nomás; des 

de el momento que yo fui, quién eres, por qué, entonces, inter--=­
preta mi silencio. 

70 



l Cree usted, que fue el cine el que absorbió en gran medida los ri­

cos recursos de la carpa 1 

11 Considero que fue en e 1 e i ne donde se quedó gran parte de 1 a t: radl 

ción carpera, desde artistas hasta algunos t:cmas de barriada, ya que fue el ú.!_ 

timo espacfo de expresión de a.lgunos carperos, aunque desgraciadamente toda 

esa cultura carpera, por as.í decirlo, ha ido desapareciendo gradualmente " .. 

11 Una mínima esencia de lo que fue el humor carperil se mantiene en 

el cine actual, en el cine de fichcras, en el cual Alfonso Zayas, Lalo 11 El Hl 

mo 11
, Alberto Rojas 11 El Cabal lo 11 , etc. heredaron parte de esa gracia arraba­

lera, del albureo, estilo y movimientos de los cómicos de ~arpaª Además, podrí~ 

mas afirmar que es tos acto res quizás nunca hayan actuado en una carp~ 11 • 

Se puede afirmar, entonces que el cine fue uno de los principales 

motivos de la desaparición de las carpas 1 

11 En buena medid<J sí fue el cine el que te puso en la torre a Ja ca!. 

pa, aunque no del todo, porque Ta propia ciudad, su urbanización, el apogeo -

creciente de la clase media y la marginación il la que se vieron sometidos lo~ 

carperos, al negarséles el acceso a los lotes baldíos y Jardines, fue lo que 

ocasionó su desaparición 11 

ftJERE DE MODERNISM:l 

Qué poslb(1idades cree usted que tiene Ta carpa de resurgir 

11 Ninguna, ya se perdió la tradición, acaso lo único que puede con-­

tribuir a su resurgimiento es la crisis, las necesidades de empleo de algunos 

viejos comediantes o actores en el desempleo. fuera de eso, por razones cultu-
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ra1es no tiene por qué existir. Es una etapa totalmente superada, su impacto en 

estos tiempos no tiene ninguna significación comparada con el cinc y Ja televi­

sión. Actualmente, su importancia es totalmente histórica "· 

Terminada esta entreyista, prosigamos hablando de la Unión de Varie-­

dades y Similares. Esta agrupación no se linitó a aceptar en sus filas sólo a -

Jos artistas, sino tambi~n a los músicos, utileros, teloneros, gritones y hasta 

asiduos espectadores, todos desde luego,dignos merecedores de pertenecer al gr~ 

mio carperi1. 

Este sindicato se mantuvo independiente por algún tiempo, hasta que 

la Sociedad de Actores, el gremio de Jos consagrados, le sugirió fusionarse p~ 

ra formar una agrupación sindical fuerte: La Asociación Nacional de Actores 

ANDA, desde ese entonces hasta Ja fecha, el sindicato de actores más importan-

.::: c.:: México. 

Aceptados como miembros fundadores y honorarios de la ANDA, los car­

peros continuaron su lucha colectiva bajo los dictados de este sindicato. tn-­

clusive Mario Moreno 11 Cantinf1as 11 , su máximo representante ante dicha asocia 

c¡;)n Jlcgó a ser secretario general de la misma. 29/. 

Todos los g:·andes actores estaban en y con la ANDA, entre el los los 

carperos, quienes aceptaron sus designios como propios, por las ventajas que -

estar de parte de les proporcionaba. 

Quiéranlo o no, tuvieron muchas razones para ser fieles a la instit~ 

ción.· Raúl Ocampo 11 Popotito 11 , nuestro mejor contacto con la Especialidad Y 

el sindicato, decano artista que trabajó muchos nños en la carpa Libertad No.4 

nos informa sobre lo~ lózos que unen a sus compañeros con la ANDA. 

11 Jorge Negrete :301. fue,sin duda, el secretario general que más 
~~~~~~~~ 

29 /. Durante el periodo de 1942-1944. 
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ayudó a los artistas de carpa, ya que durante su administración ~e crearon las 

famosas carpas Libertad No. 1 y 2 y después la 3 y 4. Esta última había sido 

antes la carpa Nacional, cxpl ica el cómico, pero fue comprada por la AtliJA para 

trabajar en provincfa 11 • 

Acerca del surgimiento de la carpa Libertad Ha. 1, se cuenta la si--­

guiente anécdota, señala 11 Popotes 11 : 

Fue en 1946 cuando el cómico argentino Luis Sandrini visitó por pri­

mero vez a nuestro país. Durante su estancia fue invitado por el empresario -­

del Margo, Pedro Jara u Jarita 11 y Lupe u La Criolla 11 , a vlsttar el salón Va­

ríedades del Sr. Cervantes. A Sandrini le gustó mucho el espectáculo, especial 

mente la lluvia de estrellas. Al término de las tandas le dio a la cómica un 

cheque por 20,000 pesos, para que comprase una carpa igual y después se la do­

nó al charro cantor". 

Esta carpa fue bautizada con el nombre de Libertad Mo. l y fue lnst.!!_ 

lada en Ta plaza de las Vizcaínas, mientras que la 2 se ubicó en la céntrica -

cal le de San Juan de Letrán. 

Neqrete apoyo a estos teatros móviles enviando artistas de primera -

línea y hasta con presentaciones personales. Uno de estos detalles es recorda­

do por otro gran Cómico carpero9 Antonio Espino 11 Clavillazo 11 : 

"Hasta Jorge Negrete participaba con nos.otros: en ese tiempo él· era 

la figura más grande del cine nacional y fue prec(~amente en el teatro Nac(o-­

na 1 donde acudió a 1 a func i.ón de benef{c io de 1 i> actr i.z Lucha Palacios. Todos 

trabajábamos !:ratis ese dfa y de todas las carpas l legi>ban arttstas para actuar. 

Al término de la función se·organiz6 un fiestón. Figuras y no figuras del am--

30 / .• ~¡ frente de la ANDA tuvo dos periodos: 1944~1~47 Y' 1949-1953. 
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biente artístico de la época convi.v~an como no lo hacen hoy, sin diferencias de 

clases sociales a pesar de que los. actores de cine gozaban de mayor jerarquía''. 

31 /. 

11 Asimismo. agrega Popotes, en ese periodo la ANDA tomó a su cargo 1a 

carpa "Encanto", cuyo dueño debía bastante dinero a sus actores. Por interven--

ción de un delegado se dispuso embargarla, para que sus mismos artistas la ad--

ministraran, pero no lograron sacarla adelante. 

Todas esas fuentes de trabajo, continua, duraron pocos años; como una 

rr.oldiciór. que persigue a nuestro gremio, la mala administración se las acabó", 

exclama indignado el delgado cómico, de pelo canoso y nariz larga, larga, muy 

larga, por eso ahora viste el traje de payaso pzra solventar sus gastos y mant=., 

nerse activo. De joven canto parodias, lo presentaban como el "Cómico de la ca.!!. 

ción • 

El tiempo vislumbró un nuevo auge para este medio popular, para con--

vertirlo en un teatro de comedia~variedades o variedades y comedio, en un tea--

tro social, en un teatro de masas. 

Fue el declamador Gayo Dante, actor que desde pequeno habla trabajado 

er. salones portátiles, allá en su natal Monterrey 32/. quien transformó a la --

carpD ya no únicamente en un medio de diversión sino también de labor humanita-

ría. 

José González Pavia, colal>orador de la Voz del Actor 33/. relata en 

un articulo dedicado a don Gayo cómo surgió el teatro de masas: 

31/. Isaac Jorge, La vida ·de Clavi 1 lazo, El Universal, 4-XI 1-84. 
32/. Nació en 1906 en Higueras, Nuevo León, La Voz del Actor Xl, pág-24 
33/. José González pav\a, As[ nacfó el teatro de masas. La Voz del Actor 
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" Principiaba 1940 cuando acudí a el salón Maravi 11as., que estaba en 

un predio de las calles de Niño Perdido, muy cerca de la fuente del Salto del 

Agua. Ahí actuaba Goyo Dante. Cuando me acerqué a él, me dijo: 

- Los artistas José, debemos ir a nuestro público 

- No lo entiendo Goyito 

- Ya me entenderá. En todas partes del mundo hay mucha gente caída -

en desgracia, a ellos debemos llevarle un poco de diversión. Crea-

ré un teatro verdaderamente popularn. 

De esta plática nació, el 9 de mayo de 1940, el teatro de masas,ofr.!:._ 

ciendo su primer festival a los reclusos de la carcél militar de Santiago, Tla 

telolco. 

Contó, por cierto, con muy buen elenco, ~ncaóezado por la popularis.!_ 

ma cómica 11 1a Flaca11 , las hermanas Huesca, la maestra Al ic{a Candini, Jul ián -

García, Celia Tejeda, el mago Freddy Margan, el tanguista Rodolfo León, los có 

micos don Kike y Capirucho, Carlos Hart:inez 11el Jarocho11 y 11 la Jarochita11 • 

Veinte afias se pasaron Gayo Dante y su compañia recorriendo hospita-

les, orfanatorios, escuelas, centros populares, barrlos, pueblos y hasta radi~ 

difusoras, como parte de su campaña pro-d\gnificaci8n de la carpa. 34/~ 

Esa labor social fue alabada por todos los carperos y directivos de 

la ANDA, quienes otorgaron a su creador varios reconocimientos. 

A la par del éxíto obtenido por el teatro de masas, las carpas se • 

vieron en la necesidad de conquistar nuevos públicos. La provlncia siempre o1 

vidada por las compañlas teatrales era la tlerra por conquistar. 

Las primeras muestras de lo que posteriormente llegaría a ser la in 

dustria cultural más dominante en nuestra sociedad comenzaban a sorprender·a.!.. 

34 /. El teatro de masas, se presentó por 16 semanas en el estudto de la XEB. 
La Voz del Actor. 
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público y a entretenerlo, me refiero a 1a radio y la televisión que aún esta~ 

ban en pañales. 

Para triunfar, la opci6n fue aventurarse a llevar a lugares lejanos 

el modesto teatro de carpa, que para esos fines se "fusi ló 11 tas obras teatra-

les citadinas de éxito, reproduciéndolas a su estilo, con sus artistas y re--

cursos y sobre todo a precios populares. 

Obras como "Los árboles mueren de pie11 , llpapá Lebonard' 1 , 11Una ma--

dre guapa", ttptegaria de naufrágos 11 , 11 Genoveva de Bravante11 , 11La cabaña del 

Tío Tom11 o 11Malditas sean las mujeres'' eran representadas por las siguientes 

c.or;¡pcñías de provincía: Teatro Esperanza Moriega, Teatro Portátil 11Tayita11 , 

·.-catre Portátil Landeros, Teatro Portátil Variedades y Teatro Portátil Herma-

nos Rodoberty; que viajaban por toda la república, llevando su espectáculo --

earperil a las familias provincianas. 

35/. fue creada en 1949 por el actor José Luis 

Padilla, esposo de la conocida actriz de carpa S\anquita Morones; de ahí que 

su ccmpoñia se denomlnara Padilla-Morones. 

Se anunciaba bajo el lema de teatro del pueblo y su principal obje-

tivo, de5p~6s de divertir, ero educar, declara don José Padilla, a quien con~ 

cimas. en un descanso de la obra "el Vestidor", en la que él actuaba a 1 lado -

de Héctor Bonílla e lgnaclo López Tarso. Es hermano de otro gran cómico de la 

televisión: Raúl"Chato" Padi 1 la. 36/. 

El consldera que para crear un gusto por el teatro en las clases h~ 

mildes, debe llevárseles primero un teatro rudimentario, entendible, para qué 

35 /, Se bautizó así en honor a la madre del actor José Luis Padilla, a quien 
sus hermanos 1 lamaban cariñosamente "Taylta". 

36 /, Son hijos de otro gran actor: Juan B.. Pad 11 la "el León de 1 Norte". Toda 
la familia formó una compañTa teatral hasta que su padre murió en 1931. 
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después reciban con agrado obras de mayor complejidad. 

V eso preclsamente hacía Tayita, al llevar sus obras de comedia por 

provincia; idea que también retomó el Estado para crear más tarde su teatro 

popular. 

11 La gente de pueblo, insiste don José,tenía y tiene derecho de ver 

buenos espectáculos, ohras de prlmerisisma calidad; claro, no necesariamente 

con las grandes estrellas como en la ciudad, pero sí con modestos actores. 

11Toda carpa de comedia como la de nosotros, estaba compuesta por un 

repertorio, es decir: un primer actor y actriz (la dama joven y el galán); la 

característica y el característico (actor y actriz maduros o serios}; luego 

una pareja de c6micos y los artistas secundarios (baílarlnas, cantan_tes, etc.). 

11 En la Tayita, exclama orgulloso, actuaron muchas grandes figuras 

co~o María Teresa Montoya, las hermanas fnfantc, don Andrés Soler y Héctor Ma­

nuel Calixto entre otras. 

11 Las obras que presentábamos, prosigue, siempre 1 levaban algún menS.§!_ 

Je, como el amor a Ja madre o a Jos hijos, cómo debra ser una familia, etc. C~ 

roo la conocida obra 11 Ccrona de Lágrimas", que representamos cientos de veces y 

ct.:ya trama cuenta: 

La historia de una madre que educa a sus tres hijos como puede,pues 

ne tiene los suficientes recursos y es viuda. Uno de el los estudia y se convie.!:, 

te en licenciado, otro trab.aja como mecánico y el último es el clásico vaguito, 

que sólo le da a su madre dolores de cabeza. El licenciado, por .casarse con una 

mujer rica, la desconoce y abandona; el vaguito resulta ser un ratero que ter­

mina en la carcél. El único que sl es bueno y vlve con ella es el mecánico, -­

quien al final Je trae a sus hermanos para que le pidan perdón a Ja viejita. 
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11 1magínese como hacíamos 1 lorar a las fami 1 ias con estas obras, que 

tanto gustaban; pues bien. estos fueron los antecedentes de las telenovelas de 

ahora, algunas inclusive fueron llevadas al clne con mucho éxito. 

11 Nosotros cobráb~mos como todas las carpas, a dos tandas por el pr~ 

cio de una, para que el público no dejara de asistir. Los precios en 1956 

iban desde un peso hasta cinco¡ en 1964, hasta diez pesos y la última vez que 

nos presentámos, en 1978, cuarenta y cinco pesos. 

11 Las piezas duraban dos horas con un pequeño intermedio y Dl final 

mo.dia hora de fin de fiesta, donde presentábi:imos acuarelas, bailes, canciones. 

y parodias, algunas conocidas como: Esgrima del /..r.,or y B...:::!zar de los Muñecos." 

Salvador Saldívar, delegado de la ANDA, también trabajó en la Tayita, 

de la cual tíene infinidad de recuerdos, aunque il se inici6 en la carpa Bel-­

mont, propiedad del ventrílocuo Paco Mil lcr. En ella trabajó mucho tiempo como 

anim~do~, actor joven y patiño. 

Se le qued6 muy grabada en la mente al señor Saldívar 11el Chavalon, 

como le dicen, su estancia en Mérida, en la que, relata, la temporada duró -­

cuatro meses y medio de gran éxito, como en ninguna otra parte de la Repcibli-

ca Me.xi cana. 

Además, nos reseñó la form~ en que los te~tros desmontables se pro-

r..ov1' un y que según é 1 1 era como sigue: 

11 Oíez dlas antes de nuestra 1 legada a cualquier ciudad o poblado -

llegaban los preventivos con sus carros de sonido y volantes, recorrian todas 

las calles anunciándonos; así, cuando la compañía arribaba yn nos esperaba el 

pueblo con mucho entusiasmo. Esta era la forma como nos.transladSbamos de un 

l_ugar a otro, con apenas dos dí,:i;s de descanso. 
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11 l~ualmente , el Señor Mario Cruz, actual secretarlo auxi 1 iar de la 

Secretarra de Trabajo de la ANDA, fue compañero nuestro en la Taylta, ahr la-

boró como maestro de ceremon ias1, 1 agregó Sa ldívar 

En 1964 el teatro portátil Tayita celebró su 25 aniversario de labor 

ininterrumpída, el cual fue festejado con gran pompa; sin emba_rgo, para sus -­

dueños ya era dificil seguir manteniendo ese tren de vida, por lo que decidie-

ron terminar sus giras para dedicarse a sus hijos. 

Su carpa tras de varios años guardada, finalmente fue donada a la --

ANDA, cuando era secretario general Jaime. Fernández, asegura 11Popotes 11 .. De ella 

surgió después la carpa "Pierrot" que también estuvo a cat-go de la Especialidad 

de Carpa y Circo por un tiernpo,"por problemas internos, como siempre, nos la --

quitaron, arguye 11Popotes 11
• Esta carpa terminó a fin de cuentas convertida en -

cenizas". 37/. 

La familia Padilla-Morones volvió a presentarse en 1978, en Quéretaro 

a petición del entonces gobernador del Estado, pero con otra carpa alquilada; 

aunque todos sus mejores recuerdos y aplausos se quedaron en Tayita, suspira 

don José quien practicamente pasó toda su vida viajando en esta carpa. 

Después de ese segundo aire que con Negrete, el teatro de masas y las 

compañlas de provtncia, tuvo la carpa, muy di fíci \mente votVi.eron los. carperos 

a tener las suficientes fuentes de trabajo para sal ir avantes. La disgr.egaclón 

y casi extinción del. gremio fueron las consecuencias. 

37 /. Conchita Tirado, bailari.na a qulen entrevistamos en capítulos antertores, 
aseguró haber visto a un chiquillo ponerle un ocote a los redondeles, 
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ESO DE Hl\CER TEATRO POPLJL.AR 

" Prilrero hay que sacar al espectador de la cantina, 
t.eatralizarlo, l:.iego ya vendrá quien le Ce¡1tre el 
gustD 11. 

Aréni!lo 
Revista l·Wiana 
19 - Nov - 1978 

M5s Ce medio siglo había transcurrido en México de historia tcütral 

r~~~a en carpas y teatros de revista. Nadie, fuera de ellos, se había preocup~ 

do por crear otro tipo de teatro que no estuviese destinado únicamente adive.!:_ 

tir. 

Las compañías teatrales existentes eran privadas y las carpitas neg~ 

cias de familia. El Estadu, hasta entonces, no habi'a figurc:ido en c1 teatro, si_ 

no exclusivamente como espectador, blanco de at~qucs y censurador. 

De pronto un importante grupo de intelectuale5, 38 /. le abrió los -

ojos,tras de ese largo sueño en que se había sumergido y ]o instigó a recup!:._ 

rar cuanto ante~ el tiempo perdido. 

As1, el 31 de diciembre de 1946, por ley, se crea el Instituto Naci~ 

nal de Bel las Artes ( INSA ) , como pruebü de que <>I Est<>do le interesaba recu-

pcrar terreno y fortalecer su carácter y personalidad nacionales. 

Después en 1956 dentro del INBA surge la sección de Teatro Popular, 

departamento encargado de estimular la creación de nuevos grupos teatrales, P!:_ 

ra llevar al alcance del pueblo un buen teatro. 

38 /.Novo, Villaurrutia, Usigli, los hermanos Gorostiza, etc. Historia Gen~ 
ral de México, pág-469. 
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José Solé y Lala Bravo fueron los primeros en realizar esta función, 

con algunas representaciones masi~as en parques públicos y escuelas. Intentos, 

que no fructíficaron , por ser muy aislados. 

No obstante, crear un teatro netamente mexicano y nacionalista,· era 

el objetivo que este grupo de intelectuales perseguía v,de algún modo, tendría 

que encontrar la forffiil de tener el vehículo adecuado para unir a los autores -

mexicanos y el pueblo. 

La solución la encontró en las carpas. En efecto, la tradición y --­

arraigo popular de estos jacalillos; eran ideales para tales fines. HabTa que 

aprovechar las ventajas de estos salones móviles para llegar a lugares y perso­

nas de otro modo innacesibles. 

Decidido a educar y promover el gusto popular por el buen teatro, el 

INBA, en 1963, instala en el Distrito Federal varías carpas. 

La primera fue inaugurada el 25 de octubre de ese mismo año, por el 

Sr. Celestino Gorostiza, en representación del secretario de Educación Pública, 

la cual estaba dedicada esclusivamente al repertorio nacional. 39 /. 

Con la versión drámatica de 11 Clemencia 11 , de don lgnacio Manuel Alt!!_ 

mirano, se inició su temporada, que incluía un espectacular fin de fiesta enco­

mendado al Ballet Folklórico de México~ 

tstuvo bajo la dirección del dramaturgo Luis G. Basurto y tuvo como 

escénografo a David Antón; contaba además con una compañía tí·tular y permanen­

te y hasta con un administrador general. 

De estilo circo, con lona y mástiles, podía a!bergar hasta 2,500 es~~ 

pectado res, repartidos entre e 1 1 unetar i o y e 1 graderío. Su escenar ¡·o estaba - ... 

·39 /. La Supercarpa del INBA, México en la Cultura, Novedades, 25-X -1963. 
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provisto de cfclorama, cámara n.egra y los más modernos equipos de iluminación 

La inversión tl.eg6 a sumar en esos años ci:en mil pesos~ 

Por ser teatro popular cobraba seis pesos las primeras filas, cua-­

tro las de atrás y dos en 9alerla • 

Su repertorio es.t~vo compues.to de ve i nt i.c i neo ob.ras nacionales de -

fácil asimilación, para que todos los púhl icos, por modesta que fuese su pre­

paración cultural, pudiesen disfrutar de ellas, recibir su mensaje y sobre t~ 

do, aficionarse al buen teatro. 

Entre los títulos estahiln: 11 Los fern5n.dez de f'eralvi 1 lo11 , de Juan 

Durán y Casahonda; 11 Los cuervos es.tan de luto 11 , de H:Jgo A:rguel les; 11 Noctu.!.:._ 

no a RosE1rlo 11 , de Wilbcrto Cantón, y 11 La Culta Oi'l,ma", de S<Jlvador Novo. 

Eran temas dlr.igidos a la clase media y bu.rguesa, con mensajes casi 

~i.e:npre centrados en la invunernbilidad del núcleo fami.liar, algo así como un 

~~die tono decente, sin excesos. 

Y el albur, el doble sentido, la improvisación, lo grotesco, lo pi~ 

toresco y esencialmente el diálogo, que son los elementos característicos 

de las carpas, los. ignoraron. Eso de hacer teatro poptd<ir, de 11.egarle al gu~ 

to de la. gente, no es s~ncil lo, porque con lona o sin el la, nuevamente las f~ 

milias de las clases pudientes vieron sacralizarse su imperio. 

Mientras tanto, en el esccnnrio teatral citadino qued6 un vacfo; el 

número de carpas se reducía constuntcmcnte alej5ndose del centro de la capital, 

dejándo así el campo llbre a 1os medios masivos, que ya imperaban dentro del 

campo cultural clasernediero de 19~ años sesenta. 

fue el turno, entonces, para el arribo del teatro comercial, que -

sumisa y mtnuciosamente importaba todas las obras y éxitos musicales del te~ 

tro de Broadway; como unQ formúla garanti·zada para atraer y retener a su pú-

B2 



1>1 lco, des.de lu_es;o, nc;1.el !'role.tariQ, del q.ue. ,._e.ocuparon l;i rad\o y la tele~ 

v(s.i.ón, pos:tér~ormente· las.. di.Yers~ones. fi:\fl)i.1 t·ar~ por exce1enci.a de lq~ subs!:_ 

cuentes. gene rae ¡·ones.·, 

¿ EN DCNCE TRABAJAR 7 

'' lh:JB quin:icntx::G oc:to~ m::x:iestc.G que t:rubojan en -
carpas está\ desa!pleaó:ls, en virtud de que no bey 

lugares dispcniblt::s para instalar """" teatros ~ 
tátiles 11 

.. 

e. Jooé cru.derén 
Titillar de la EspecWidad 

do Carra y Cl.rcc. 

El último análisis hecho por el encar~ado de la Especialidad de Car-

p~ y ~\reo de la ANDA, el C. José Calderón, que ad~~~s es presidente de la Ca-

misión de F:scalizoción de esa agrupación, indica que la mayor parte d~ sus -­

miembros se encuentra dc5cmplcada por diversas razones, entre ellas por ~u avn!!_ 

zada edad. 

La falta de fuentes de trab~jo es, sobre todo, el principal motivo 

de esta situación y no unicamente por las dificultades misma~ del crecimiento 

crbano o pe~ l~ ncgl_ígcncia de las autorfd~dcs, sino dehido a la fuerte crisis 

económica que vive el paTs, la cual ha a1ter9do con~iderablc.ment~ los niveles 

de vida de la ¡>ol>l¡,crón. 

Aunque, el problema de i en dónde trabajar 7 ha sido desde hace años 

el reto, que la Especial ldod siempre. ha tratado de vencer, sln lograr ;,~sta la 

fecha superarlo. Intentos '( proyectos. h¡\n ten ido muchos desde su fundacrón en-

1972. 
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Uno de los. mejores. conocedores. de la des.afortunada s.uerte. que tiene 

es.te grupo es, desde luego, "Popotes", porque s.ie,mpre h<¡ estado Junto ~ la E.§_ 

pecial idad, es fundador de la misma y uno de s.us miis acti.YO'i J1Jicmbros.. frecue!!_ 

temente lo encontramos de un lado a otro, en las ofici.nas. de Antonio Caso, -~ 

viendo los asuntos de ~us compañeros. 

Como él nos cuent~, en su tnic~o nunc~ se pens6 en unir a los artis 

tas de carpa y circo en un miSlT)o sector. porque aunque ambos actores tienen -

similitudes, cada uno-arreglaba sus asuntos aparte, pero nos ~grcga~ 

11 En ese año se aproximaban las elecciones. para int_egr~r un nuevo ... 

comité de la ANDA, como ahora en 1985 y nosotros los carperos deseábamos reg~ 

trar una plantlla para que nos representará en la votaci6n y en 1a cual se i!!_ 

cluyera también a las figuras • 

11 Precisamente en esos. días enfermé. y no pude estar presente el día 

del r.egistra. Cuando regresé tal fue mi sorpresa al <1e.r que los. compañeros de 

circo s.e nos habfan unido, como ya es.taba r.egfs.trado el grupo no se pudo hacer 

nada • 

11 Era lógico que se nos unieran, ya que el los eran tümbién una mín~ 

ria que necesitaba representación", pros i 51ue nuestro re 1 ator, si empre di spues-

to a continuar donde quedamos. 

1° Fue así como se formó el Sector de Carpa y Circo. El término Se.e-­

ter fue sustituido posteriormente por las autoridades por el de Especlalidad,­

ya que el grupo pertenece y depende de lii ANDA y no es un Sector 11parte de el la, 

por esto les pareció más adecuiido denominarlo Especial id11d' , 

11 Nuestro primer presi·dente fue. el compañero Enrique Qnrcia Oros, -­

quien junto con el C, Manuel Giiray tomaron of tcialmente protesta ante el sindl. 
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cato. 

"Hasta 1975 el C, José Calder6n se n{zo c¡:¡rgo de lü Especialidad, 

afirma 11Popotes 11 • Como miembros de la mesa directiva para ese periodo de 1975-

1978 se eligió a los siguientes compañeros: la seño•Q Angélica Renteria, Ra--~ 

fael Banquells, Agustín Contrer,;:is, Raúl Ocampo 11 Popotito11 y al señor Manuel G~ 

ray. 

En su toma de posesión, el C. Calderón informó u sus miembros los -

tres prfncipalcis problemas que durante su administración trataría de remediar: 

~l desempleo, la educoción y los servicios médicos. Los mismos de ahora y hace 

r!?-:·z años. 

Asimismo en es.e acto el C. G.Jray aseguró que la c.Jrpa era la Univer­

sidad del artista y que continuaba siendo un medio de comunicación y escuclü -

de muchos artistüs. que ahorLJ se encuentran en la fama". Con estas ülentadoras 

palabras los carperos se entusiasmuron y pusieron todo~ sus esfuerzos en pos de 

estas tareas .. 

En ese año, la Especial iclad registró L:i cantidad de 1,000 miembros, 

incluyendo a los actores de provinciu. 

La entrada d~l C. Calderón comenzó bien, a los pocos meses ya estaba 

ina.ugurando una carpa: el salón 11 01 impia 11 , que serviría como fuente de trabajo 

para los compañeros. 

lnició además con un excelente elenco; Armando Soto la M.Jrina 11 Chic~ 

ti.toll, Susana de Alva 11 la Mexicana 11 , Che Moreno 11el Alma del Tango11
, el bala-­

dista Andrés Eduardo, Raúl López 11e1 Ciclón de Tampico11 , Perla "la Costeñita" 

y Rumón Plata. 

Estaba ubicada en la colonia Escuadr6n 201, entre Oriente 166 y Sur 

115. Presentab.:i tres tandas d{ari'as con mucho fucito, pero este gusto les duró 
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poco, ya que al igual que las carpas subsecuentes que ha tenido la Especialidad, 

fracasóª 

Curiosamente, ese mismo año se inauguró también la carpa 11 Luis Gª Ba 

surto 11
, en conmemoración del XX aniversario de la sección de Teatro Popular 

del INBA, can la abra 11 Cada quien su vida 11 y con el siguiente elenco: Virgi-­

nia Manzano, Rosangela Balbó, Margarita Saval, Mario Casillas, Samia Farah y E!!_ 

rique Muñozª 

Cabe señalar que en la Especialidad de Carpa y Circo, aunque pertene­

ce a la AUDA, no todos sus miembros se encuentran debidamente registrados ante 

et sindicato. Las razones son, entre otras cosas, que uno·de los requisitos pa­

ra pertenecer es ganar un mínimo de sue 1 do para poder cotizar y, a .su vez, te­

ner derecho a los servicios y prestaciones que se oto.rgan a los actores, como 

es la atención médica, pensiones, despensas, etc. 

Los artistas de carpa no tienen un sueldo fijo, en la mayorla de los 

casos ganan menos del salario mínimo por dia, un promedio de 400 y 500 pesos,­

cuando se puedeª A unos ni siquiera les alcanza para pagar la cuota que la --­

ANDA ha establecido, para que sean admitidos. 

Además, el sindicato les realiza una prueba de su especialidad, an-­

tes de aceptarlos, examen que si no aprueban no pueden ser admitidos y, muchos 

no reunen este requisito por falta de preparación o inexperienci"-

Los problemas médicos son resueltos por ellos mismos o sus familiares 

sólo en casos extremos se les echa una mano; sobre esto el c. Calderón señaló: 

11 Muchos de nuestros compañeros dejan de venir a las sesiones, se de­

saparecen y no avisan los motivos de su ausencia. Cuando menos lo esperamos,nos 

llegan noticias de ellos de que estan muy enfermos o lo que es peor que acaban 

de morir y sus familiores no tienen ni con qué ente~rarloª 
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11 Entonces sí que el problema se viene a nosotros. Ha habido casos 

en los que hemos tenido ClUe oedir ayud~ económica a la ANDA, para sufragar -

los gastos de le funeraria , ya que de otro modo con nuestros propios fondos 

no alcc:mzürt'amos a cubrir ésos g.Jstos 11
• 

Sin embar~o, hemos visto que en situaciones díficilcs o de desgra­

cia/ t:odos colabora11 de una u otra forma para ayudar a quien lo necesite; co­

mo el caso del compañero Rafael Muciño Alcantáru, mejor conocido como el in-­

dio 11 Hacuache11 , actor de carpa y uno de los uctores más queridos y humi ldcs 

del sru¡.io. 

Fue uno de los primeros en hacer el papel de indio en los teatros -

de man ta. Trabajó muchos años en 1 a conocida carpa "ºet i t 11 
1 dc la Sra. Eva Pe­

t i t. Su papel lo popularizaron después los cómicos Régulo y Madaleno en la -

tc'.evisión. 

Cuando dejó las carpas se dedicó a los títeres, adoptando el nombre 

de 11 Bartol ita y sus muñecos 11 , oficio del que élctu.Jlmente se mdntiene, a pe­

sar de que apenas puede caminar. Vive en la calle de Bucurcli y sus presenta­

ciones las hace en vecindades y escuetas. 

Hace poco sufri6 una fuerte cuída, que lo dejé sin~coder moverse. 

El payasito José Salinas 11 Chapín'' supo de este incidente y lo comunicó a 

lo:;. dc:ná~; gracias a ello, el compañero Milario Mwrtinez 11 El licenciado 

Bigotes11 ! le consiguió unas muletas al 11 Macuache 11
• La última noticia sobre 

la salud de este actor; fue de que volverfan a operarlo. 

Asimismo, cuando alguno se encuentra hospital izado o restableciend~ 

se en su casa, se hace públicamente una cordial invitación a todos para que -

lo~ visiten y le hagan patente su apoyo en esos momentos. 

Esta herm.:1ndad, según el payaso 11 Chapín" , anlafto era m5s seílala 

87 



da. Para ayudar a los compañeros en desgracia se hacfan 11 Beneficios11 , en los 

cuales, un porcentaje de ta utilidad se entregaba al artista festejado. Dicho 

sistema funcionaba también para situaciones de robo, incapacidad, retiro o e~_ 

mo simple homenaje. 

11 Ahora como muchos ni trabajan, dice 11 Chapín••, se ayuda a los co!!!. 

pañeros como se puede, no sea que SL'ceda como hace poco.,. con los danmificados 

de San Juaníco, en que otro compañero sugirió se hiciera algo para ayudarlos, 

siendo que de muchas partes les enviaron cientos de cosas, que creó ni les en­

tregaron, muchos de nosotros estamos en situaciones similares l c6mo entonces 

ayudarlos 7: 11 

También real izan función social visitando de vez en cuando. a los in 

ternos de la Casa del Actor, a los cu~les les organizan pequeños festivales, 

en los que todos intervienen. En actos oficiales
1

como el desfile del lo. de 

mayo1 o guardias ante héroes nocionales o actores finadosi asisten en represe~ 

tación de la ANDA y la Especialidad. 

A falta de miembros este grupo ha tenido que recibir a elementos de 

fuera, que no provienen directamente de las carpas o de circo. pero que co--­

mienzan a incursionar como cantantes, cómicos, etc. Algunos de estos nuevos 

miembros son personas jóvenes, que quizás puedan hacer más por el grupo que -

tos veterl:lnos. 

En lo que respecta a artistas de circo, son muy pocos ·los payasos 

que pertenecen a la especialidad. que en este campo no tiene mucha acción o 

poder. Existen
1

adem5s, otros clubes independientes de payasos con mayor núm~ 

ro de miembros y de mayor calidad, con los cuales tienen relaciones~pero na 

da más. 

Tampoco con los grandes circos tienen lazo~,como el Atayde, f\meric!!,_ 
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ne, Unión y otros. 

Con e1 objeto de promover a los payasos .:lfil iados, 11 Popotes 11 pr~ 

puso, hace 7 años, la creación del evento 11 El Pa~1aso del Año 11 , en el cual 

se incluyen un concur~o Pro~'11ocional entre los pay.:isos que se inscriben, los 

cuales deben vender boletos durante sus funciones y el que lo9r.:i vender más 

resulta ser el g.anador .. Para complementar el concurso se real iza una serie -

de actividades püralclas antes del día 7 de diciemñre. fecha en que se cele-

bra el díu del p.::y.:lsO. Dicha idea fue uccptada y desde ese entonces. se ha ve 

nido realizando cada ufto. 

En este concurse participan todos los miembros de la Espcci~lidad 

y de acuerdo con et progrnma ~ue se hn cstablecido 1 se organiza ese día un -

desfile por las calles del centro, se elige una reina que tos represente y -

se hace una guardia de honor en la tumbu de Perrín, el puyílS.O mexicano más -

grande que ha habido; adem5s tienen un.:i mis<J c.n la iglesia de las 11 Mercedi-

tas" 40/• y por último, para cerrar con~firache de oro lu .Jornada, se organi­

za una comida o fiesta. 

En diciembre de 1984 para este evento apenas se Juntaron fondos P2.. 

ra p_39ar la misa y otros gastos menores, debido a que las contribuciones de 

los payasos inscritos en el concurso no se entregaron a la mesa directiva, 

ya que varios.de ellos no entregaron cuentas~ Además, como estaban en puerta 

las fiestas decembrinas, cierta cantidad de lo~ fnndos del grupo se destinó a 

la compra de despensas, para los más neccsitados-

Oesorgan[zados, molestos y desunimados, los carpcros llevaron de t~ 

dos modos a cabo el evento, que resultó muy triste, por la poca gente que ---

40/, Ubicada Junto a la explanada del edific{o del Registro Civil, una cuadra 
antes del Salto del Agua. 
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participo, hasta yinieron a ayudarlos payasos de otros clubes. la comida, tuvo 

que ser pagada por cada uno, Jo cual menguó mucho la asistencia. 

11 Pensar que en otros años has.ta en el fiesta Pa1ace hacíamos Jaco­

mida ", recordó 11Popotes", qulen con los ojos llorosos. se quejaba, pues él si.!!_ 

tió todo el peso del fracaso del evento, por ser eJ creador, por ser payaso y 

por ser uno de los organizadores. 

11 Este 1985, si vuelve a suceder Jo mlsmo, quizás sea suspendido defi_ 

nitivamente. Hubo desgraciadamente muchas "tranzas." y problemas, incluso s.e ha­

bló de un posible boicot,por parte de algunos. compañeros. 1', reprochó. 

La razón fue que también en diciembre se le presentó a I~ Especiali-­

dad la oportunidad de comprar otra carpa, propied<ld del cómico 11 Canuto", quien 

Ja tenía funcfonando en distintos poblados del Estado de México, pero a causa -

de que le robaron el sonido se vió imposibilitado para seguirla trabajando. por 

ello había decidido venderla. 

la ofrecía en 100,000 pesos y según observaciones de la entonces tes~ 

rera de Ja Especialidad, María Valentina, Ja carpa se encontraba en muy buen e.:!_ 

tado, pero era pequeña. 

La discusión por Ja cOflJpra de esta carpa causó ~n choque interno entre 

el grupo que estaba a favor de adquirirla y los que no. la parte en contra esta­

ba encabezada por el C. Calderón y algunos miembros de la mesa directiva, los -

cuales argumentaron principalmente que económicamente en ese momento no era posi, 

ble comprarla, mucho menos instalarla. 

Esta respuesta desagradó mucho a lo~ compañeros ~ue estaban a favor, 

porque según ellos esta era Ja única forma de conseguir una nueva fuente de tr!!._ 

bajo. Entonces, al conocer la negativa dec?dieron mejor ~Jejarse del grupo. 

Así, Ja EsPecialidad recibió el nuevo año con menos m{emóros que el -
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La realidad es que este grupo ha perdido· varias oport~nidades de tener 

su carpa: han tenido algunas que ni siquiera les han costado un centavo y ni aun 

as! las han sacado avante.• 

Una de ellas, quizá la más importante, fue la carpa que en 1981 les 

donó David Reynoso, Su costo fue de 90,000 pesos, Fue bautizada con e1 nombre -

del donador e instalqda nor el rumbo de Balbuena. 

Cc~c- siempre. eo su administración intervinieron personas ajenas al -

grupo, pasando continuamente de. unas manos a otras •. En un descuido de los vela­

-ores 1e~ ro~nron casr todo, unicame~te quedó la estructcr~ m~t5lic~ , lz lona 

y la sillería. 

tnutillzable en tales condiciones y sin recursos para restaurarla e 

instalarla, lZ: Especialidad decidió Ti1cjor guardarlo 11 nci-r Mif?ntras 11 en un te­

rreno propieéaé de uno de los compañeros~ lugar dende permaneció por varios -­

años en el ub~ndono~ 

u Este compañero, señala " Popotes 11 , nos cobraba cierta cantidad por 

almacener1a, dinero que no siempre se le pudo pagar, por ello él comenzó a ve!!_ 

der, pocc a pc::o .. lo que quedaba, por lo que acabó con todo"~ 

11 De hecho quedan nada más las estructuras, fierras que a lo sumo, -­

hc.-l~ e~ ~~e f no:. darían 50, 000 pesos, rer 1 i ca ''Popotes 11 ~ 

Al inicio de 1985, este compañero les avisó que ya no oodrla se9uir­

hi. guardando.._ Entonces la mesa directiva se puso a investigar quien podría co~ 

servarla, buscando y buscando» finalmente el Sr~ Chelo Honte1ongo aceptó cui-­

darla en un terreno cerca de Copilco, al sur de la ciudad. La mudanza se hizo 

gracias a la intervenci6n de la reina de la Especialidad., Mi lene Soto la Marina 
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nleta del famoso cómico Armando Soto la Marina 11 Chicotito". 

Sobre la carpa David Reynoso, el C. Calderón dijo: 11sólo estamos es-

perando reunir una cierta cantidad de dinero para volver a reinstalarla; segu­

ramente la ANDA nos ayudará, pero no sabemos cuanto tiempo tardaremos en cons~ 

guir ese dinero. 11 

Otro curioso dato de la Especialidad, en su lucha por tener una fue.!!. 

te de trabajo, es el que sucedió cuando José Lópcz Portillo les donó una carpa, 

peripecia ~ue relata el c. Calderdn asi: 

11 Recién el expresidente José López Portillo tomó su cargo, los act~ 

res de la ANDA fuím-:>'3 invitados a un acto oficial en los P·inos. Al saber que 

nosotros asistiríamos tuve la idea de escribirle una carta para solicitarle 

una carpa para nuestros compaReros. Con esta intención planeamos ponerla en un 

sobre especial, mismo.que serra entregado por una de nuestras más guapas comp~ 

ñeras de la AsociDción, para que ese dta al acercarse a saludar al presidente 

se la entregará. 

11 Como acordamos. ese día todos estuvimos ahí presentes, pero a la ho 

ra de la hora, la compañera Conchita Tirado armó el relajo, se le acercó no sé 

cómo al presidente y lo acaparó, creó que hasta le dió varios besos 41/. lo 

cual impidió que la compañera seleccionada entregara el sobre~ Preocupados por 

el incidente, tratamos por todos los medios de hacerle llegar el sobre al man-

datario. 

11 Afortunadamente, meses más tarde de dicha experiencra, recibimos -

una gigantesca carpa donada por el espléndido magistrado. Lástima que estaba -

m~y grande, pues creó era del Departamento del Distrito Federal. Sin embargo,-

41/. Entre las múltiples anécdotas de Conchita Tirado, asegura haber besado a 
todos los presidentes que ha conocido. 
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no pudimos utilizarla, tentamos que mandarla reducir y no tenfamos fondos para 

hacerlo. Finalmente esta carpa también se perdió." 

Así ha sucedido casi con todas las carpas que la Especi·a1 idad ha te­

nido. No obstante los carperos nó pierden las esperanzas de po.der tener una --

con sus propios recursos. 

Inclusive el C. Calderón anunció a la prensa un proyecto para entre­

vista~&e• con el Jefe del Departamento del Distrito federal, Ramón Aguirre Ve­

lázquez, para solicitarle su colaboración con el propósito de que les facili-­

ten predios que existe.nen las 16 delegaciones pollticas para poder instalar 

en ello~ ~.·igunas carpas, pero l con qué recursos económicos ? comentó el enea!_ 

gado de la Especia 1 idad. 

En ocasiones, también han mencionado la posfóiltdad de pedirles ayu­

d.a a las grandes f.iguras de la carpa, como Clavtllazo o Cantinflas, o en todo 

caso a algún funcionario lnteresado en rescatar este medio de comunicación,pe-

ro sólo son planes echados al aire, nada en concreto. 

flavfo Guerrero, payaso·de la Especialidad, opina sobre ésta situa--

c{ón: 

11 Sl no trabajámos nunca vamos a tener nada, como sucedió con esas -

carpas que no nos costaron, por eso las dejamos perder. Que nos cueste nuestro 

esfuerzo tener una,. entonces sí no la dejaremos". 

A principios de 1985 se eHgió a la nueva mesa directiva integrada -

por: C. José Calderón {presidente); Miguel Sandoval (vocal trabajo); Flavlo -­

Guerrero (Organización); Ana Mar fa Sol is (Tesorera}; Mercedes Hernández ,¡~.Áctas 

y Acuerdos); Antonio Rodr.íguez (Comisión y fiscalización); José Salinas 11Cha-­

pín" y Enrique Cruz (Honor y.Justicia); RaGl Oc¡impo "Popotito" (Previsión So-­

cial) y Rogelio Lara (Comisiéln Auxiliar). 
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Se propusieron mejorar en todos Jos aspectos la~ actividades y --­

asuntos del grupo, especialmente en e) renglón económico. 

Pero vamos en orden l qué hace o ha hecho lp mesa di.rectiva 7 

Uno de sus primeros pasos fue la depuración urgente de miembros, ya 

que había elementos negativos que causaban el de~contento entre los compañeros, 

lo cual redujo el número de integrantes. 

Cada semana real izan una asamblea para rendir lnformes. de la Comi.s.i.ón 

y resolver Jos problemas que tienen, así como decid{r qué van a hacer, cómo les 

fue, etc. Reuniones a las que casi siempre as.isten los mi.smos y se discuten los 

mismos problemas. 

Por ejemplo, cuando 11e9a la hora de tratar aSJJnto~ generales, eso se 

convierte casi en un tribunal de acusados y acusadores; qué me dijo, qué me hizo, 

qué no llegó a la función, que se quedó con el anticipo, que no cumple y otras 

quejas, La verdad es que parece que algunos de estos artistas andan, como dice -

un dicho: buscando trabajo rogándole a Dios no encontrarlo. 

Y esos son los que más se quejan. 

Aunque no frecuentemente sucede esto, tamb i.én hay elementos pos it i.vos 

que desean salir adelante, mejora~, etc. los cuales acuden a las asambleas con 

buenas noticias, nuevas ofertas de trabajo y hasta con reconocimientos de los -

lugares donde se presentan. 

A veces estas reuniones se espacian, porque et C~ Calderón no puede -

asistir o se encuentrD de viaje, ya que también es delegado de la ANDA; entonces 

deja en su Jugar a 11 Popotes", quie':i es feliz dirigiendo las reuniones; además 

conoce muy bien los problemas de la Especialidad. 

Asimismo en dichns reuniones se lleva una pequeña caja de.ahorros, 

que se sostiene con las apot=°taciones de todos, quienes depositari cada semam=J -
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lo que pueden, a veces más a veces menos. Este d i.nero se deposita en e 1 banco 

a un plazo determinado. En diciembre se les devuelve junto con sus intereses. 

Uno de los trámites que al pasó del tiempo han dejado pendientes es 

lo que respecta a las credenci·ales de idcntificaci.ón que la Especialidad les 

prometió a sus integrantes, para que pudieran tener un documento que respalde 

y haga patente a los empresarios de los diferentc5 lugare~ donde se presentan, 

su dependencia de la ANDA. Documento sumamente valioso para ellos, pues amen~ 

de tienen problem~s con otros grupos, como sucede con los payasos, renglón en 

el que h~y r.ucha compcte.nc¡a. Sin embargo, la mesa directiva ni siquiera ha -

mandado imprimirlas. 

Hace meses pusieron en marcha un pequeño grupo de teatro con el fin 

de mot{varlos y, a la vez, ayudar a muchos de ellos a mejorar sus rutinas, s~ 

bt:'c todo para los que se inician; entre los cuales h~y qui.enes. no saben ni ·m~ 

qulll~rse o como pararse en el escenario, no hablan fuerte ni claro y sus mo­

vimientos no estan coordinados. Con las clases se les enseñaria a mejorar 

e~os pur.tos así como los conocimientos básicos de 1~ actuación. 

Otra de las acciones fue sacar la convocatoria para elegir a la rei 

n~ de la Especialidad, co~curso organizado por el payaso flavto Guerrero, 

evento que según él, será autofinanciable y servirá para conseguir fondos. 

Entre "Po?otes 11 y varios de los artistas de este grupo y yo surgió 

una buena amlstad. Siempre que necesitaba información o aclarar datos acudía 

a ellos, especialmente con 11 Popotes 11 , pues me agradaban sus relatos de sus -

experiencias ya que él tiene una excelente memoria, además porque a él le --­

agrada mucho platicar sobre las carpas y conmigo tenía oportunidad de hacerlo. 

Al término de las asambleas, cada miercóles ibamas al café de Sulli­

van, como se acostumbra entre los actores de la ANDA, para seguir comentando 
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los pormenores. del día. En ese 1.ugar conocí a Res.ortes., Borol~s_ y muchos otros. 

artistas de carpa. Cuando estábamos todos ahi reunidq~.pod(a uno aspirar ese-~ 

aroma de antaño, 11eno de recuerdos que los caracterlza y sentir por unos segu!!. 

dos ese ainbiente carperi 1 de hace más de '40 años. 

11 Popotes11 como la mayoría de los decanos carperos que aún sobreviven, 

vive de esos recuerdos, cuando habla de ellos su voz toma otro tono! mitad no~­

tálgico mitad alegre. Son actores que entregaron sus mejores años a una causa: 

la díversión popular y al verse en el receso lo únlco que desean es no ser con­

sumidos por el olvido. 

Ellos lo manifiestan como 11 Popotito1' me dijo un.a vez: 

" Siempre que tocan et tema de las carpas en los periódico.s y ht tel!:!. 

visión sólo nombran a las figuras y no a t:odos los que trabáJamos en ellas, Pº.!:. 

que sinceramente fueron muy pocos ?os que triunfaron en el cine o la televis{ón 

pero los demás •• ~ seguimos llenando de dicha y esparcimiento a cientos de es-~ 

pecta.dores en nuestras humi·1des carpas l crees justo eso 1 

Espero que tú tampoco te olvides de noc;otros. 11 



e o N e L u s O N E S 

fue notorio, a lo largo de la realización de este reportaje~ que las 

opiniones sobre las posibilidades que tiene la carpa de resurgir como espectá­

culo y medio de comunicación· coinciden en señalar la segura extinción de este 

género popular. ~ne Ce los entrevistados, Gustavo García, dijo: 11 actua1~ente 

la importancia de la carpa es tot~imente histórica11 • La aseveración es contun­

C:~tc, pero en nada alejada a la rcelidud que viven estos teatrillos, que es -

reflejo de la evolución y condiciones de nuestra sociedad, del puebló y de sus 

necesidades de diversión. 

Si la carp~, el teatro de revista, los títeres y otros espectáculos 

populares existieron y tuvieron auge, fue porque estuvieron vincul~dos órgani­

ca~ente a la vida social de ta cludad y los barrios del M\!xico de hace 40 o -­

w.ás años; estos factores. ventajas y condiciones tuvieron que transformorse; 

cuando uno de éstos elementos faltó comenzó su deslizamiento hacia su casi de­

saparicié~. 

Asimis~o, el crecimiento urbano originó que estos locales se despla­

zarán, pues provisionales y con serias incomodidades, no pudieron optar por -­

transformarse o tomar nuevas modalidades para seguir compitiendo con las dive.r_ 

sienes que surgieron, ya que su esencia misma, ese aire callejero y nómada que 

los mantenía vivos y en contücto con su público, era lo que los diferenciaba. 

Posteriormente, aunque no del todo culpables, Jos medios masivos de 

comunicación, primero el cine, después Ju radio y finalmente la televisión,fue_ 
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ron tomondo en s.u l_ugar el mando de los ofrecimiento!i de satisfacción del gus­

to popular urb~no. 

Ellos tie~en ahora el monopolio de la representación de lo popular y 

de lo mexicano; c!c lo cé:n!éc )- de lo mclodramtitico; de 1us maneras y de los se.!!_ 

~ irnicntos de las mayorlas.; de los ídolos y estrel lus "consentidos 11 y hasta de 

los ra~::·.:os valores, srcmpre encaminados a lograr el éxito comercial, pero tam-­

bién siempre en detrimento de la participación del público. cada vez más pasivo. 

Eso es le que la carpa como medio de comun{c~~ión~y aún en agonía, to­

davítt conserva. La tecnología no ha podido superar ni prop~ci2r que se.:;~ este 

- Cn relaciones de intercz~bio entre el emisor y sus receptare~. 

Adem5s, la carpa, como teatro, tuvo características muy valiosas, pu~ 

tos t. fcA··::>r que lo unieron profundamente con sus espectadores y legitimaron su 

carácte• de 11populor 11 y por lo cual, afirmarnos, es un medio de comunicación, 

porque entre otras co~2s fue: 

Un medio de expresión cc~?rensiblc y accesible o la comunidad. 

En e~la se enriquecieron y ampliaron las diferentes formas de expr.=_ 

Se tocaron t~nas a partir de la realidad de ln población como fue-­

rcn: ~u co~= ¿~ vid~, sus costumbres y pcrsc~ajcs. 

Tuvo gran libertad en su estructura interna: siempre estuvo abierta 

a la crcatlvidad debido a sus pocos recursos} e innovación por --

nuevos elementos de formas artísticas de las clases humildes, aun-­

que se 1 as 11fus il ara 11 de 1 os otros espcctácu 1 os de moda. 

lncenttvó el talento del pueblo y lo ayud6 a valorar lo oue se orc­

ducía en su seno, a sus propios actores, sus sencillas rutinas, sus 
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raídos vestidos, etc •• , 

Y antes que todo lo anterior, lo recreó !ianamente 1 Je transmitió 

alegría y favoreció que se diera el humor ingenioso y en forma-. 

espontánea e rmprovisada, las m5ximas pruebas: el albur y el do­

ble sentido j oh no i. 

Pero lo que Je da v~lor como un teatro popular único es que propició 

el diálogo entre lo• actcrcs y su públ ico,lo cual se facilitaba porque la pro­

ducción del artista se h3cTa en presencia de la gente, que fungía como dueña -

CGi cscer.Erio - sabía que cualquier intervención suya podía cambiar o transfo.!:_ 

mar el curso del espectáculo - y éste era un derecho que ejercía sin limitacfo 

nes o rnir.::;nfcntos. 

Estas condiciones se han ido invirtiendo paulatina e irremediablem2~ 

te, Ahora no hay,aunque así se pretc.nda,una real p.:irticip.:ición del público. -­

Los medios y la forma centralizad~ y todopoderosa en que emiten sus mensajes -

han hecho que los suspiros desplacen a los chifl idos de "gayola"; que se e.scu ... 

chen sollozos en lugar de las clásicas picardías que se decían en estos jacali-

1 los. 

Los espectadores consumen lo que se les ofrece¡ piden lo que se les 

cc~diciona a pc¿lr¡ ~cudon ~ dc;.d~ la publlcidad les convence y hacen estrella~ 

a quien mejor se apoya y difunde; prefieren quedarse en casq y entretenerse - ... 

con cua lqu icr<1 de 1 as G l timas "novedades" que 11 egan de 1 a gran cadena de 1 a -

fndustria de la diversión ( vldeocasettes, juegos electrónicos, etc ••• ) que s~ 

lrr a ver un~ variedad pasada de ·moda, con actores en decadencia o artistas 

desconocidos~ en locales fnc6modos o poco atractivos; 

Además, ha decafdo tanto la calidad y reputación de los espectáculos 
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ambulantes como las carpas, que han venido casi a convertirse en sinónimo de 

plebe, de bajo fondo, de incultura; Ta causa es que generalmente se asocia '"a 

este medio con el burlesque,variedad muy diferente de la de los salones móvl_ 

les de Jos que hemos hablado, los cuales se distinguran pcr tener un espect!_ 

culo principalmente para familias, 

Tampoco e1 teatro ha logrado atraer Ja atención de l~s mayorras, -

Con fines predomlnantementc comerciales, las obras que presentan tratan casi 

siempre temas dirigidos a élites, grupos de íntelectuales o especialistas del 

arte, que poco o nada tienen que ver con ·Ja realidad de las clases humildes y 

cuyo acceso se díficulta por su alto costo. Salvo e.xcepcio~es de grupos tcü-­

trales experimentales o de izquierda,con otros objetivos bien defini?os, no -

existe un teatro netamente popular, como lo fue la carpa. 

También es importante señalar que la situaci6n de los carperos, co­

mo gremio, les impfde ayudar a que resurj~ este género, Estan m5s preocupados. 

por tener un trabajo, aunque sea de payasos o como extras de cine, no importa. 

con ta1 de contar con un ingreso, pues su edad, posibilidades y limitaciones 

les impiden desarro11ar otras funciones o colocarse en otros medios. 

Además no existen ya empresarios que los financien , porque no con­

sideran a la carpa un negocio rentable, al menos que incluya actos de burles­

que y los costos en la actualidad de montar una carpa, rebasan sus posibi1id!!_ 

des. Tampoco hay sitios disponibles, Gnicamente las márgenes del Distrito F!:._ 

deral y poblados cercanos son las opciones. 

Por todo esto, hace años también que de las carpas ya no surgen bu!:_ 

nos artista~ más bien en ellas terminan muchos. Esa producción de cómicos, ·r~ 

tinas y sketches que las caracterizaron sa terminó. Añora la carpa esta plég!!_ 

da de clichés y bromas de siempre y con ello su evolución artistica ha queda-
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do estancada. 

Los tiempos modernos marcan otras tendencias artísticas y aún las ca 

pas bajas de la poblaci6n tienen hoy otros gustos y preferencias. Inclusive, -

se puede ase9urar que la carpa ya no cuenta con un público definido. A lo sumo, 

sólo nuestros padres y abuelos la recuerdan. 

En estas condlclanes, vislumbr~r un panorama prometedor para el teatro 

de carpa seria tanto como querer retroceder al pasado y negar e1 avance tecnol~ 

gico de r.~estra sccled~d, sobre todo en este decento en que, debido a la compu­

tación y a las comunicaciones vía satélite, nuestro país ha entrado en una nueva 

era en este campo. 

pero aún as\ es necesario recuperar esa comunicación, que se ha ido -

perdiendo con el tiempo y el adelanto de la técnica; ese contacto con lo que s~ 

mo~ y con lo que no se nos presenta a través de los distintos medios de comuni­

cación y que en la carpa sí pudo darse, sobre todo püra las clases humildes. Por 

eso toca a ellas y sólo a ellas decidir sí este teatro popular sobrevive. 

Estas clases, sus condiciones y neces{dades de expresión son las que­

crear. las manifestaciones populares, son las que llenan y dan vida a estos tea­

troF cmb~~~ntcs, son las que nutren y mantienen a estos esoectáculos. 

Posfblemente en el futuro creen otro tipo de medio, en el que la car­

pa q~i=ás sé1o figure como antecedente, pero que al igual que ella represente -

un foro de diálogo y expresión populares. 
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HEMEROGRAF A 

Ayala Cervantes, n Las carpas no morirán, son el entretenimiento del pue­

blo y semil \ero de futuras estrellas nacionales". Exc!llslor. 8-VI t-84 

Alfonso Rodríguez , Mary Carmen. 11 A punto de desaparecer las carpas en el 

D.F.", Continuaré trabajando en ellas hasta el último momento de mi vida: 

Palillo. Excélsior, 11-Vt-84. 

Camargo, Angelina. 11 El faí's de las Tandas", revivió; desfilan recuerdos 

de Maria Conesa, La tris, Lupe Velez, Roherto Soto, la Montoya y otros. 

Excélsior. 29-Vt-84, 

Cruz H., Carlos. 11 Desapareció el ambiente pintore~co .de las carpas y cóm.!_ 

ces, ahora son una leyenda: Antonio Espíno 11 Clavi.llazo1l,11. Excélsior. 5-""' 

IV-84. 

Díaz, Raúl 11 Hay c¡ué tiempos señor don Sim<in1', Excélsior. 17-VI t-84. 

Gallardo, Verónica" Ana Martín, inaugur6 la carpa de su val lente papá •• 

El Universal. 21-1-85. 
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El Universal. 24-Vlt-84. 
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das en: Frivolidad •..• es . 11 El Universal. 26_Vll-84. 

Isaac, Jorge" Ofel ia Medina, recrea el teatro musical de los años 20,30 y 

40". El Universal. 12-Vll-84. 

Isaac, Jorge 11 Sin un peso llegó de Tcziutlán ; pero un chiste al 1 icenc?a~ 

do Alemán lo hizo rico". Parte 1 de la vida de Clavlllazo. El Universal. 30· 

Xt-84. 

1 saac, Jorge 11 L~ pr tmera casa: un cuarto de azotea, J por d tez pesos a 1 -­

mes! Parte 11 de la vida de Clavillazo. El Universal, 1-Xll-84, 
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J. 

1 saac, Jorge " Vend\'a perfumes en abonos. , •• y una noche es.tafé a Medel 
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84. 
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to para que s.e rescate esa fuente de trabajo". Excélsior. s-v1-8Z.. 
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